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EL interés del hom bre por el estudio de la h isto ria  de la alim entación 
es tan  viejo com o la existencia m ism a de los h isto riadores, que en todo 

tiem po han  p restado  atención  a la m anera de satisfacer los hum anos, en 
cada  una  de sus cu lturas y e tapas h istóricas, la prim era de sus necesidades 
m ateriales.

La h isto riografía  m ás p róxim a a noso tros ha  pasado  de la descripción 
anecdótica  y em pírica de la alim entación que, cuando  m ucho , consta tab a  
la simple oposición en tre  la  sun tuosidad  de la m esa principesca y la escasa 
p itanza del pobre, m ediante la co laboración  entre los h istoriadores, a rq u eó ­
logos y nu tric ion istas, al estudio de los regím enes a lim entarios, sus equili­
brios calóricos y nutricionales, aportes proteínicos e incluso gustos, con todas 
sus connotaciones sociales, económ icas y m entales. A  p a rtir  de la década 
de los 70, la h isto ria  de la a lim entación  se hace cada d ía  m ás cuan tita tiva  
y biológica y tiende a volcarse con m ayor rigor en el estudio de la a lim en ta­
ción de las capas popu lares, pese a tener que rem o n tar con bastan te  d ificul­
tad  la resistencia de las fuentes, pues los d iarios de cocina de colegios, 
hospitales o a rm ada  no refle jan  la alim entación del porcen taje  m ayoritario  
de la población  — especialm ente ru ra l— que no  supo ni pudo  llevar diarios 
ni contab ilidades y que, p o r ta n to , carece de fuentes específicas en las que 
apoyar dicha investigación.

C ada día se afianza m ás la tendencia a estud iar regím enes alim enticios
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cuan tita tiva  y cualita tivam ente desiguales, rep roducción , sin m ás, de la so­
ciedad, m arcada  por fuertes contrastes entre sus g rupos (1).

D os espléndidas síntesis h istoriográficas españolas recogidas en H ís­
panla nos actualizan  los estudios que represen tan  la búsqueda de nuevos 
enfoques, m étodos y objetivos (2).

F rancia  se convirtió  en señera de las nuevas tendencias fo rzando , en 
cierto  m odo , el cam bio desde las m onografías esencialm ente descriptivas 
hacia nuevos m étodos, a p a rtir  de la encuesta lanzada, en 1935, por Lucien 
Febvre, d irec to r general de la Encyclopédie Frangaise, línea que desde los 
años sesenta se vendrá debatiendo  en Annales, E tudes Rurales, L e  M oyen  
Age, Revue H istorique  y especialm ente, en el tra b a jo  de J . J . H em ardin- 
quer, « P o u r une h isto ire de l’a lim enta tion» , Cahiers des Annales, núm . 28, 
1970, págs. 236-240, donde recoge num erosos estudios realizados en to rn o  
a dicho tem a. E n  Ita lia  las investigaciones de corte trad ic ional de ja ron  paso 
a las de nuevo cuño  (3). El cam bio radical en la m etodología , sin em bargo, 
se m arcó  en F rancia  con el «D ossier: H isto ire  de la C onsom m ation» , A n ­
nales (2-3) (1975, I), págs. 402-632, donde se ab o rd an  los m ás variados as­
pectos y espacios — G uadix  y C om postela  en E sp añ a— en busca de una  
m etodología m ás perfeccionada, tendencia m anten ida en adelante en las pá­
ginas de Annales  (4).
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(1) A los estudios sobre alimentación de poderosos: Hispania, 2 (1942), págs. 286-287, 
suceden, en las últimas décadas, nuevos horizontes: C r u s e l l e s , José M .l, y  N a r b o n a , Ra­
fael: «Los modelos alimentarios de una sociedad jerarquizada: Occidente en la Edad Media», 
Debats, 16 (1982).

(2) E ir a s  R o e l , Antonio: «La historia cuantitativa del consumo alimentario: estado ac­
tual de las investigaciones», Hispania, XXXIV, 126 (1974), págs. 105-148, cuyo deseo de nue­
vos estudios monográficos sobre medias cuantitativo-bromatológicas en las que asentar las 
provisionales visiones de conjunto podría, en parte, considerarse satisfecho por los trabajos 
de investigadores españoles recogidos en «Manger et boire au Moyen Age», Actes du Collo- 
que de Nice (15-17 octubre 1982), Nice, 1984, 2 vols., el segundo de los cuales recoge desde 
la página 156 amplia bibliografía inglesa y francesa sobre alimentación hasta 1976; sobre ali­
mentación en la Edad Media, nuevas metodologías y objetivos: L a d e r o  Q u e s a d a , M. A.: «La 
alimentación en la España Medieval. Estado de las investigaciones», Hispania, XLV (1985), 
págs. 211-220: en él repasa vías de investigación, fuentes, métodos y objetivos modernos, de­
mostrando cómo los estudios cuantitativos, preocupados por establecer raciones, porcentajes, 
van sustituyendo, paulatinamente, a visiones de corte descriptivo, anecdótico y empírico, pro­
pio de la erudición local.

(3) M o n t a n a r i , M .:  «Problemi di Storia dellálimentazione nell Italia Medievale», Ac­
ras del Coloquio celebrado en Módena, dic. 1980, recogido en Archeologia Medievale, 1981.

(4) Estas mismas tendencias flotaban en Italia en la misma época: Hispania, XXXIV, 
núm. 127, págs. 501-504.
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España y A ndalucía reciben una  dedicación especial en los últim os años 
po r p arte  de los estudiosos de la h isto ria  de la alim entación . L a beca conce­
d ida, en 1973, p o r la F undación  « Ju an  M arch»  a M . E spadas B urgos, J . 
L . Peset y J . I. G utiérrez N ieto , los estados de la cuestión de los profesores 
E iras Roel y L adero  Q uesada, recogidos en las páginas de Hispania, llam an 
la atención  sobre el ascenso a un p lano  científico de lo que antes h ab ía  esta­
do dom inado  po r la curiosidad hacia las form as y m odos culinarios de nues­
tro  pasado  (5).

A p a rtir de los años 1973 y 1975 van  apareciendo  trab a jo s  con nuevos 
enfoques (6), sin d uda  im pulsados po r la línea señalada p o r p arte  de los 
investigadores franceses (7).

La h isto ria  de la alim entación  en E spaña  y especialm ente en A ndalucía  
m usu lm ana ha  sido m ás a fo rtu n a d a , particu larm ente  en lo relativo  a los 
estudios sobre el reino de G ran ad a , en los ú ltim os años.

A  las elaboraciones de corte trad ic ional de A m brosio  H uici M iranda  
y F ern an d o  de la G ran ja  S an tam aría  sobre la cocina aráb igo -andaluza  han  
sucedido, a im pulsos de la m oderna  m etodo log ía , p rac ticada  al o tro  lado 
de la fro n te ra  (8), in teresantes y rigurosos estudios sobre la alim entación 
en la A ndalucía  m usu lm ana, a p a rtir  de los años 80 (9). D estaca el Reino

(5) Se trata de la historia descriptiva de la alimentación recogida, entre otros órganos, 
en las páginas de Archivo Hispalense e Hispania, hasta 1975.

(6) Sólo llamamos la atención, debido a la limitación de páginas, sobre las numerosas 
publicaciones españolas aparecidas en Hispania, Cuadernos de Historia Anexos a la Revista 
Hispania, Cuadernos de Historia de España, Cuadernos de Estudios Medievales, Homenaje 
al Profesor Juan Torres Fontes, Murcia, 1987; Estudios sobre Málaga y  el reino de Granada 
en el V Centenario de la conquista, Málaga, 1987; Miscelánea Medieval Murciana, XIV 
(1987-1988); Andalucía entre Oriente y  Occidente (1236-1492), Actas del V Coloquio Interna­
cional de Historia Medieval de Andalucía, Córdoba, 1988, como muestra de otras muchas.

(7) No cesan de ampliar sus conocimientos metodológicos y técnicas de divulgación: Fe- 
r r io t , Jean, et Le G o f f , Jacques: La cuisine et la table 5000 ans de gastronomie, L ’Histoi- 
re/Seuil, Bruselas, 1986. Resulta de gran interés el trabajo L ’eau au Moyen Age, 1985. Próximo 
a esta línea estaría el estudio de C r e m a d e s  G r iñ á n , Camen M .a: Alimentación y  consumo 
en la ciudad de Murcia durante el siglo x v m  (1701-1766), Murcia, 1984.

(8) A s h t o r , E.: «Prix et salaires dans l’Espagne musulmane aux X .e et X I.e siécles», 
Annales (4) (1956, II), págs. 664-679; A r ie , Rachel: «Remarques sur l’alimentation des mu- 
sulmans d ’Espagne au cours du Bas Moyen Age», Cuadernos de Estudios Medievales, II-III 
(1974-1975), págs. 299-312, y Bo l e n s , Lucie:«Pain quotidien et pains de disette dans l’Espagne 
musulmane», Annales (3-4) (1980, 1).

(9) Sólo citamos algunos: A r jo n a  C a s t r o , Antonio: «La alimentación y  la cocina en 
la Andalucía musulmana», B .R .A . Córdoba, núm. 105 (1983), págs. 27-33; B o l e n s , Lucie: 
«Le haricot vert en Andalousie et en Mediterranée médiévales (Phaseolus, dolichos, lubia, ju ­
dia)», Al-Qantara, VII (1987), págs. 65-86.
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N azarí de G ran ad a  en este p an o ram a , debido a los satisfactorios resultados 
obtenidos po r E xpiración G arcía Sánchez en sus cuidados análisis sobre pre­
ferencias gastronóm icas de los granadinos (10), aspectos tra tados, desde o tra  
m etodo log ía , por A m ador D íaz G arcía  (11).

La a lim entación  en la G ran ad a  m oderna  ha  m erecido, igualm ente, la 
atención del profesor B. Vincent (12), al que han seguido otros trabajos abier­
tos a nuevos ob jetivos, p roblem as y m étodos (13).

Sin em bargo , el conocim iento  de la alim entación  del Valle del G uada l­
quivir du ran te  la B aja  E dad  M edia, aún  está po r desem polvar, pese a los 
buenos estudios llevados a cabo sobre producción  cerealista, ganadera , vi­
tiv in ícola y oleícola.

El estud io  del consum o en A ndalucía  Bética es un  sector de la h isto ria  
económ ica prácticam ente olvidado hasta  el m om ento. Su conocim iento con­
creto  y d iferencial de o tras regiones peninsulares y europeas hace necesa­
rios análisis parciales que nos desvelen progresivam ente la realidad  
alim enticia andaluza  en la E dad  M edia, ya que no parece coincidir, com o 
verem os, con las visiones generales tan  sugerentes y a tractivas aparecidas, 
en los ú ltim os, años de la m ano de relevantes h isto riadores europeos (14), 
que se cen tran  p referen tem ente en el estudio de la alim entación  de las tie­
rras europeas situadas al o tro  lado del P irineo  y utilizan fuentes proceden­
tes de cuentas de hospitales, fiestas, bodas, m onasterios, m ilicia, e tc ., que 
en m uy poco  se parecen los resu ltados ob ten idos de su in fo rm ación  a la ali­
m entación  que debieron tener las capas popu lares (15). El consum o popu-

(10) Andalucía Islámica, I (1980), II-III (1981-1982), IV-V (1986).
(11) Cuadernos de Estudios Medievales, VI-VII (1981) y X-XI (1983).
(12) V in c e n t  B.: Andalucía en la Edad Moderna: Economía y  Sociedad, Diputación 

de Granada, 1985, págs. 163 y sigs.

(13) R iq u e l m e : «Consumo alimenticio en Andalucía Oriental (Las compras del Hospi­
tal Real de Guadix, 1581-1582).

(14) B r a u d e l , Ferdinand: Civilización material, economía y  capitalismo. Siglos xv-xviu: 
I. Las estructuras de lo cotidiano, Alianza Editorial. Madrid, 1982; 2. Los juegos del inter­
cambio, A. Editorial. Madrid, 1984; 3. E l tiempo del mundo, A. Editorial. Madrid, 1984; His­
toire de la vieprivée, Dir. Philippe Aries et George Duby, Seuil. París, 1985. T. 1 de l’Empire 
romain á l’an mil; T. 2 De l’Europe féodale á la Renaissance; P o u n d s , Norman J. G.: La 
vida cotidiana: Historia de la cultura material, Ed. Crítica. Barcelona, 1992.

(15) R o u c h e , Michel; «Haut Moyen Age occidental», en Histoire de la vieprivée, dir. 
par Ph. Aries, T. 1, pág. 429. Según él, la dieta media diaria en época carolingia sería ésta: 
cada monje consume por día 1,7 kgs. de pan —la monja, 1,4 kgs.—, 1 litro y medio de vino 
o cerveza, de 70 a 100 grs. de queso y un puré de lentejas o garbanzos de 230 grs. Los laicos 
que formaban parte de la familia monacal percibían parecidas cantidades
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lar debe buscarse en o tras fuentes docum entales que, sin duda, no fueron  
escritas po r ellos, dado  su analfabetism o y la carencia perm anente  de unos 
alim entos que cuando  conseguían tenerlos a su alcance eran  m o nó tonos y 
escasos.

N uestro  p ropósito  es tra ta r  de descubrir la alim entación  real de las ca­
pas popu lares, pero  no de fo rm a aislada, sino en el m arco  com parativo  de 
la de los distin tos g rupos de la sociedad, p ara  lo que nos arriesgam os a u ti­
lizar cualquier tipo  de fuente que p roporc ione  alguna luz, a  sabiendas de 
que los resu ltados no p o d rán  pasar m ás allá de simples y problem áticas es­
tim aciones.

Resulta evidente que la alim entación  es la prim era y m ás urgente nece­
sidad de los hom bres. Éstos no se con ten tan , po r o tro  lado , sólo con buscar 
el sustento  de su vida, sino que indagan  sin cesar, en nuevos sabores que 
sa tisfaban  sus gustos o se em peñan en refinar los que ya ten ían . Es lo que 
se conoce com o arte  culinario .

Estos han sido los m otivos que han  im pulsado  a cada pueblo  a fo rzar 
a la tie rra  p a ra  arrancarle  aquellos alim entos que necesitaba y a crear su 
p rop io  arte  de com er, fo rjan d o  en to rn o  a ello lo m ás in teresan te  de su cul­
tu ra . C uando  la tie rra  o el clim a se resistieron a p roporc ionarle  los alim en­
tos necesarios o apetecidos, entonces el hom bre procuró  adquirirlos m ediante 
el in tercam bio con o tros lugares, dando  origen así al nacim iento  del co­
m ercio.

E stas urgencias y estéticas hum anas son las que nos vam os a p ro p o n er 
estud iar a lo largo de estas páginas, cen trándonos, exclusivam ente, en la 
alim entación  de los hab itan tes de las tierras jiennenses du ran te  la segunda 
m itad  del siglo x v  y prim eras décadas del siglo x v i.

N uestro  interés se va a cen trar en varios ap artad o s que consideram os 
básicos p ara  un estudio  de la alim entación:

1. P ro d u cto s  alim enticios.

2. Uso de dichos p roductos.

3. M enaje , com bustib le, m esa, ilum inación.

4. P la tos que se p rep arab an .

Las raciones diarias de un campesino andaluz, en la Edad Media, como veremos, no se 
aproximaba ni a una tercera parte de las que acabamos de exponer.
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5. Salarios y poder adquisitivo .

6. C om idas de ricos y com idas de pobres.

1. PRODUCTOS ALIMENTICIOS

Los p roductos alim enticios consum idos por las gentes del A lto  G u a­
dalquiv ir en la E d ad  M edia, eran  m uy parecidos a los que se consum ían 
en la prim era  m itad  del siglo x x , d iferenciándose en el m odo  de p rep a ra r­
los p a ra  la m esa y en la fo rm a d ad a  a m uchos de ellos.

El alim ento  fundam en ta l, básico p ara  la alim entación del hom bre 
del m edievo era  el pan, es decir, los cereales, «los panes» , com o los deno­
m inaban  los hom bres del siglo XV, en sus diferentes versiones de «pan  por 
m itad  trigo  y cebada» , centeno, escaña, panizo y, a veces, avena. E n  gene­
ral, panes hechos con  harina  de un  solo cereal; pero  a m enudo , dadas las 
necesidades y carencias de la época, m ezcladas las harinas de cereales que 
en tiem po de buena cosecha sólo eran  consum idos p o r los anim ales. El pan  
de trigo , casi siem pre, salvo en m esas ricas y exquisitas o con m otivo de 
un a  fiesta im p o rtan te , se confeccionaba con h a rin a  integral. El pan  era el 
m an ja r im prescindible de todos y de cada u n a  de las com idas que se hacían 
al cabo del día.

Las carnes eran  o tro  alim ento  básico de las tierras jiennenses. G a­
nado  vacuno, ovino, cabrío, cerda —especialm ente, tocinos y cecina— , eran 
consum idos en can tidades no despreciables, sin que fa lta ra  ju n to  a ellos, 
y no en pequeñas p roporc iones, la carne p ro p o rc io n ad a  po r la caza m ayor 
— ciervos, jabalíes, cab ra  m ontés— o la caza m enor —conejos, liebres, per­
dices, tó rto las , zorzales y o tras aves.

E n  C uaresm a, du ran te  todos los viernes del año  y en o tras fiestas 
reg lam entadas po r la Iglesia — unos 150 días al a ñ o — la gente estaba ob li­
gada  a consum ir pescado, que adem ás y sin que estuviese precep tuado  se 
consum ía, asim ism o, en o tras épocas del año , tan to  invernales com o vera­
niegas. Se tra ta b a  de pescados de m ar, procedente  de Sevilla, especialm ente 
en los tiem pos de guerra  con G ran ad a , o pescados de las costas granad inas, 
d u ran te  los p ro longados períodos de paz, sobre los que se co b rab a  el dere­
cho del Tigual (16).

Del m ar procedían  num erosas clases de pescados frescos — atú n , cor-

(16) A.M.A.R.: Libro Primero de las Ejecutorias y  Privilegios de Alcalá, fols. 626 y 629v.
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binas, anguilas, sávalos, to llos, pescada, cazón , pu lpo  y, sobre to d o , sard i­
nas —y secos— el llam ado «pescado cecial», especialm ente el pu lpo .

F ueron  m uy consum idos, tam bién , los pescados de río , entre los que 
se establecían distinciones cualitativas según se tra tase  del G uadalquiv ir, del 
río  G uadalbu llón  o de algún o tro  río  de la zona. Los m ás dem andados y 
com ercializados fueron  las truchas y los albures.

— L a leche y sus derivados — queso, m an tequ illa— , aunque en m ode­
radas cantidades, fueron  tam bién consum idos po r los vecinos del A lto  G ua­
dalquivir.

— Las legumbres secas o frescas constituyeron  un im portan te  apo rte  
p ro teín ico  p a ra  las capas populares del an tiguo  reino de Jaén , que en fo r­
m a de po ta jes o sopas consum ían  con relativa frecuencia, garbanzos, h a ­
bas, lentejas, yeros y o tro s tipos de semillas.

— A unque nunca fa ltó  la p roducción  de aceite, ésta fue bastan te  m ás 
m odesta  de lo que puedan  hacernos pensar las grandes extensiones de oli­
var que hoy ocupan  la m ayor p arte  del suelo de la prov incia. Lo que hoy 
podem os considerar com o el olivar de E u ro p a , contó  en la E dad  M edia con 
un  policultivo p rop io  de u n a  econom ía de subsistencia y en la que el olivar 
no era  m ás que o tro  p ro d u cto  a consum ir, llegándose a situaciones en que 
determ inadas ciudades de la zona fueron  defic itarias en la p roducción  de 
aceite, debiendo im p o rta rlo  sus arrieros de la rica com arca aceitera sevilla­
na, del A lja ra fe  y R ibera.

— Los vinos jiennenses, tan  buenos o m ejores que los de M ontilla, eran 
abundan tes y de variadas clases.

— Las hortalizas del A lto  G uadalqu iv ir, sobre todo  las de Jaén  y Bed- 
m ar, fueron  célebres no sólo en las respectivas com arcas c ircundantes, sino 
en o tras tierras com o L a M ancha, lo que no obstaculizó  el buen  abasteci­
m iento  de las poblaciones de origen por parte  de los horte lanos que lleva­
ban  a ellas de sus huertas cebollas, a jo s, coles y lechugas, a las que m uy 
a  m enudo aco m p añ ab an  una  gran variedad  de hortalizas silvestres: a lca­
chofas, alcaciles, cardos, espárragos, alcaparras, berengenas, espinacas, acel­
gas, escarolas, etc.

— Las fru ta s  frescas y  secas, p rop ias de la tie rra , no fa lta ro n  nunca 
en las m ejores m esas y recepciones, donde se pud ieron  ofrecer desde el du l­
ce m elón y la ju g o sa  sandía , pasando  por la uva, higos, gu indas, cerezas, 
duraznos, m elocotones, ciruelas, peras, m anzanas, a lbaricoques, alverchi-
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gos, g ranadas, lim ones, na ran jas , e tc ., y fru to s secos, entre los que no fa l­
ta ro n  las a lm endras, bello tas, castañas, higos y avellanas.

— La miel de abeja se p rod u jo  en grandes cantidades, tan to  en los m a­
to rra les de Sierra M orena y M ágina, com o en los cortijos de la C am piña, 
do tados de num erosas colm enas.

— Las especias p a ra  aderezar y cond im entar los alim entos estuvieron 
tam bién  disponibles en los pequeños establecim ientos de las poblaciones. 
L a sal, m uy abundan te  en las salinas jiennenses, ajos, azafrán , a jon jo lí, co­
m inos, m ata lahúva, alcaravea, cu lan tro  y p lan tas arom áticas del m onte  co­
m o la alhucem a.

El aguador con su asno o acém ila cargado  con sus cán taros y prego­
nando  el agua po r las calles de las poblaciones de cierta  en tidad  dem ográfi­
ca, fue una  figura fam iliar en las calles y plazas de la ciudad de Jaén , pese 
a la riqueza de m anantia les que nacían  den tro  m ism o de ella.

— El leñador y  el carbonero, dos im ágenes fam iliares del m edievo, se 
encuen tran  reg lam entadas en o rdenanzas y actas cap itu lares, no sólo en lo 
que respecta al cu idado  del m onte y señalización de espacios donde se pue­
de co rta r leña y hacer carbón , sino en los precios a que pod ían  vender las 
cargas o partes de su m ercancía, de ineludible necesidad no sólo p a ra  la ca­
lefacción, sino p ara  la p reparación  de los alim entos.

— A parte de los productos autóctonos, los jiennenses consum ieron nu­
m erosos artículos p ropo rc ionados p o r el com ercio, ta l com o nos tran sm i­
ten d iferentes aranceles y aduanas de cam inos o puertos de m o n tañ a  del 
an tiguo  reino de Jaén:

El arancel de Bailén, pu n to  de con tro l de una  concurrida  y obligada 
encrucijada nos hab la , entre o tro s, de m ercancías con p robab le  destino  a 
la ilum inación, com o cargas de sebo o un to .

Los m oros de C am bil regalaron  a E nrique IV, pan , miel, quesos, p a ­
sas, alm endras, los m ism os p roductos que sem analm ente, en épocas de paz, 
llevaban a vender a P egala jar, a los que el in tercam bio  entre las gentes lla­
nas añad ían  el pescado —especialm ente sa rd inas— , azúcar, alfeñ ique y ga­
nado. Idénticas transacciones a las realizadas, sin duda, con m ayor volum en, 
en el P u erto  de A lcalá la Real.

Los in tercam bios de p roductos alim enticios entre unas y o tras p o b la ­
ciones del A lto  G uadalquiv ir fueron  frecuentes y los p roductos m uy varia­
dos. Desde la ciudad de Jaén se exportaban  a Baeza tocinos, vino, hortalizas,
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quesos, pescado — especialm ente sa rd in a— , vacas, bueyes, carneros, ove­
jas , ganado  cabrío , porcino  y cargas de fru ta  verde y seca, así com o aceite. 
E stos m ism os p roduc tos eran tam bién  exportados desde Baeza a Jaén  (17).

Son, en defin itiva, los p roductos que hab itua lm ente  se vendían en las 
tiendas o casas de particu lares en la ciudad  de Jaén , que según la relación 
que de ellos nos ofrecen las cuentas de a lcabalas de 1478 (18), estaban  com ­
puestos p o r los siguientes: pan , v ino, carne, pescado, fru ta , ho rta liza , acei­
te, leña, leche y queso, miel y especiería. L a m anufactu ra  o com ercialización 
de los productos dieron lugar a num erosos oficios em pleados en dichas fun ­
ciones, tales com o m olineros de aceite, m olineros de pan , ho rneras y h o r­
ne ro s , n a ra n je ro s , pescaderas , ca rn ice ro s , m en u d ero s , tab e rn e ro s , 
m esoneros, bodegoneros, especieros, confiteros, etc. (19).

2. U SO D E P R O D U C T O S

La d ifusión  e in tensidad  del uso de cada uno  de los p roductos alim en­
ticios nos perm ite v islum brar la im portanc ia  dada  a cada uno  de ellos en 
el sistem a alim enticio  jiennense del siglo xv :

El pan  — trigo , cebada, centeno, escaña y pan izo— fue el alim ento  b á ­
sico de la pob lación  m edieval, de tal m odo  que su necesidad le convierte 
en b a ró m etro  fundam enta l de la situación económ ica general.

L a producción  cerealista m ostró  una  clara  tendencia  alcista en los ú lti­
m os años del siglo XV y d u ran te  el siglo XVI. El Reino de Jaén  producía  
trigo  suficiente, tan to  p a ra  el consum o in terio r, com o p a ra  desarro llar con 
el excedente una  cierta exportación  (20).

P a ra  ilu strar nuestro  in ten to  nos basta  con co te ja r la p roducción  de 
«p an , trigo  y cebada»  de tres parro q u ias  de Jaén , en 1495 (21), que pueden 
ser p ro to tip o  de las restan tes, cuyas can tidades con trastad as o repartidas 
entre el núm ero  de h ab itan tes (22) que tienen en 1500, nos puede ofrecer

(17) A. M. Jaén: Actas Capitulares de 1480, fols. 65-66 y 86.
(18) R o d r íg u e z  M o l in a , José: El Reino de Jaén en la Baja Edad Media. Aspectos de­

mográficos y  económicos. Granada, 1978, pág. 244.
(19) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fols. 144r. y v.
(20) R o d r íg u e z  M o l in a , José: «Niveles de producción agropecuaria de Andalucía Bé- 

tica (1510-1512)», Actas I  Coloquio de Historia de Andalucía. Andalucía Medieval, Córdoba, 
1982, págs. 171-196.

(21) R o d r íg u e z , J.: El Reino de Jaén.
(22) A. M. Jaén: Actas de 1500.
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posibilidades que nos perm itan  u n a  estim ación del consum o aprox im ado  
po r hab itan te  y año:

Parroquia Producción en Kgrs. Habitantes

San Ju an  ................................ 454.432 2.060
L a M a g d a le n a ......................... 654.720 2.044
San B arto lom é .................. 190.300 540

L a d istribución  de la p roducción  de cada u n a  de las parro q u ias  entre 
los hab itan tes que tienen nos d an  las siguientes can tidades de consum o de 
p an  —trigo y cebada— com puesto por h arina  integral, no refinada , po r h a ­
b itan te  y año:

San Juan : 220 kgs. p o r hab itan te  y año .

L a M agdalena: 320 kgs. p o r hab itan te  y año .

San B arto lom é: 333 kgs. po r hab itan te  y año .

C an tidades, com o vem os, susceptibles de proveer con bastan te  desa­
hogo a la pob lación , aunque con h a rin a  de m ediocre calidad . L a fa lta  de 
coord inación , no o bstan te , en tre  consum o in terio r y exportac ión , debido 
al uso inm oderado  de esta ú ltim a, dio lugar, con frecuencia, a que las tie­
rras jiennenses fuesen g ranero  p a ra  o tras tierras a costa  de la estrechez ali­
m enticia de su propia población, especialmente en años de carestía producida 
p o r alteraciones clim áticas, fundam enta lm ente, dado  el caprichoso  clim a 
andaluz. Si a ello añad im os la p arte  de cereal destinada al com ercio, equi­
valente a un tercio (23), a fin  de que los lab rado res pudiesen conseguir d i­
nero  con que hacer fren te  a sus labores y haciendas, m ás el pago del diezm o 
eclesiástico y o tras ren tas e im puestos, la can tidad  de trigo  d isponible p ara  
el au toconsum o  quedaría  reducida a un tercio de la cosecha ap ro x im ad a­
m ente, lo que quieren ind icar que las carencias de alim entos básicos eran 
p rácticam ente endém icas.

BREVE RESEÑA DE CADA PRODUCTO 

Pan

El pan, el m ás com ún de los alim entos, no era  igual p a ra  todos, ni en 
can tidad  ni en calidad. El pan  blanco  era p rop io  de la m esa de los ricos

(23) P é r e z  G a l l e g o , M.: El Concejo de Morón (1402-1550), tesis de doctorado inédi­
ta. Univ. de Granada, pág. 74.
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o de fiestas de especial relieve. N o en vano  se em peña el au to r de los H e­
chos del Condestable en resa ltar en la descripción de sus banquetes y festi­
nes la presencia de grandes canastas de pan blanco, puestas en los aparadores.

El pan  que consum ían  las capas populares de la población  era el pan 
de h arina  in tegral de trigo , pero  que en la m ayor p arte  de las veces y a la 
m enor carestía  p roductiva  se convertía  en pan  e laborado  con h arina  de tr i­
go y cebada, en proporciones sim ilares. D uran te  los años de no tab le  esca­
sez, que solían ser frecuentes y num erosos, el pan  de cebada se convertía  
en uno  de los alim entos fundam entales, al que necesariam ente debían recu­
rrir las personas pobres, que com ponían  casi la m itad  de la pob lación . Sus 
características eran  tan  poco agradables que su uso o rd inario  en los m onas­
terios era  com o disciplina p a ra  los m onjes que hab ían  com etido  alguna fa l­
ta . E n  m uchos lugares constitu ía el recurso hab itua l de las gentes del cam po, 
aunque  al decir de algunos, ten ía  la cualidad  de m an tener a «las m ujeres 
m ás bellas y m ás frescas» (24).

U n tipo  de cereal poco apreciado  en la época, pero  de elevados rend i­
m ientos, debido a su carác ter de cultivo de regadío , fue el panizo . E ra  éste 
el cereal al que debían  recurrir los pobres en épocas ap re tad as. Así nos lo 
transm ite  uno  de los testigos de un pleito celebrado en 1426 (25):

«...dijo que de treinta y cinco o quarenta años, que se acuerda y sa- 
ve, el dicho lugar Albendín y sus términos vido senbrar en las tierras y 
término del dicho lugar Albendín y cojer a muchos labradores, en cada 
un año de los sobredichos, mucho trigo y zevada y zenteno y garbanzos 
y fabas y otras semillas, y los panizos en los tienpos apretados, y que los 
ha visto y be cojer a los labradores que ende las sienbran y otras personas, 
y que es buena canpiña y buenas tierras de pan levar».

El panizo, cultivado en los distintos rincones del A lto G uadalquivir (26), 
fue, sin du d a , el pan  de los tiem pos difíciles o de los necesitados, en cir­
cunstancias norm ales. La opin ión  que considera a este cereal com o el ú lti­
m o recurso en tiem pos de necesidad debió ser constante duran te  toda  la Baja 
E dad  M edia en el an tiguo  Reino de Jaén , pues un  siglo después inciden en 
dicho sentido las declaraciones del concejo de Jaén  cuando la am enaza del 
ham bre  se estaba cerniendo sobre la pob lación , tras la com pleta ausecia de

(24) L a c r o ix , P.: Moeurs, usages et costumes au Moyen Age et a l ’époque de la Re- 
naissance, París, 1878, págs. 113 y sigs.

(25) A. C. Jaén, Gaveta 22 y 23, núm. 32.
(26) R o d r íg u e z  M o l in a , José: Regadío Medieval Andaluz. Jaén, 1991, págs. 188 y sigs.
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cosecha, en 1520, cuando  las previsiones estim adas, en to rn o  a 1521, eran  
de que en este año  se m an tend ría  la pertinaz sequía con sus ineludibles se­
cuelas de carestía  y ham bre, ya que el precio de la fanega de trigo  ro n d ab a  
los 375 m rs., cuando  en períodos de ciclos cerealistas norm ales su precio 
o rd inario  oscilaba entre los 40 y 50 m rs. (27). L anzado  el concejo p o r la 
am enaza de un  año  agrícola sin precipitaciones, a la búsqueda de tierras 
con posib ilidad de irrigación y tras haber conseguido reun ir, después de du ­
ros esfuerzos, 155 fanegas de tie rra  de regadío  con las que in ten ta r paliar 
la necesidad de los vecinos m ás indigentes, se llegó al inevitable sorteo  de 
una  fanega de tie rra  po r vecino, donde se pudiese sem brar un celem ín de 
panizo . Las súplicas angustiadas de quienes presen tían  que la exigua super­
ficie de tie rra , a d istribu ir en tre  tan to s  vecinos necesitados, no les iba a p er­
m itir partic ipar en el sorteo , a rran có  de las au to ridades, agobiadas por el 
peso de la im potencia , la desesperada frase que en dicho contexto  eviden­
cia, por sí m ism a, la g ran  im portancia  y valor que las tierras cerealistas irri­
gadas ten ían  p a ra  aquella pob lac ión , siem pre al bo rde  de la incertidum bre 
productiva  y con una  personalidad  h istó rica  fraguada  en una sociedad in ­
ju sta , con unas tierras m al d istribu idas, que ob ligaba a los desheredados 
a estar arm ados de una  in term inable  paciencia:

«y los otros que ayan pa?ien?ia, pues no ay tierra para todos» (28).

El trigo, del que Jaén  era gran  p ro d u cto r y del que los cam pesinos aco­
m odados ten ían  acopio  m ás que suficiente p ara  sus necesidades alim en ta­
rias (29), era vendido a las panaderas y o tras gentes privadas en el M esón 
o en la A lhóndiga de la ciudad de Jaén  (30). Sus precios experim entaron  
notables oscilaciones según las fluctuaciones del clim a y las licencias de ex­
po rtac ión  o to rgadas por los m onarcas o por los m ism os cabildos m unic ipa­
les: en 1488 podía  b a ja r  hasta  30 m rs. la fanega, m ientras que en los años 
de in tensa carestía  de 1502, 1504 y 1506 que pueden ser considerados com o 
trág icos, subió  a 800 y 1.000 m rs. la fanega de trigo en algunas poblacio-

(27) R o d r íg u e z  M o l in a , José: «El mundo rural andaluz en la Edad Media», Jornadas 
de Historia Medieval Andaluza. Jaén, 1985, págs. 31-60.

(28) A. M. Jaén: Actas Capitulares de 1521.
(29) A r g e n t e  d e l  C a s t il l o  O c a ñ a , Carmen: «Bienes muebles e inmuebles de peque­

ños labradores y artesanos en Jaén (1511)», Actas del III Coloquio de Historia Medieval A n ­
daluza. La Sociedad Medieval Andaluza: Grupos no privilegiados. Jaén, 1984, págs. 199-210.

(30) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fols. 118v.-l 19r.
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nes (31). En S antisteban  del P u erto  se com praba  el trigo , en 1504 y 1505, 
a 600 m rs. la fanega (32).

Sin em bargo , en años de norm al p roducción , tales com o 1508, 1509 
y 1510, la fanega de trigo  llegó a m an tener los precios estables de 40 m rs. 
y la de cebada osciló en to rn o  a los 30 m rs. (33).

El alcance real de estos precios sólo podrem os v islum brarlo  si tenem os 
presente que el salario  de un peón  solía oscilar, en dichos años, en tre  20 
y 25 m rs. (34), es decir, el d inero  suficiente p a ra  poder adqu irir 1’400 kgs. 
de trigo , al precio de 600 m rs. la fanega.

A  estas circunstancias deben añadirse  las épocas de guerras, m uy fre ­
cuentes, de o tra  pa rte , que ab o cab an  a situaciones extrem as, análogas a las 
que p ro d u jo  el cerco de la ciudad  de Jaén  y del condestab le  M iguel Lucas 
po r el m aestre de C ala trava  don  P ed ro  G irón: cercada la c iudad  y ta lados 
sus panes, en 1465, ju n to  con los años de escasez p roductiva  que siguieron, 
crearon  las condiciones idóneas p a ra  que la fanega de trigo  valiese a enri- 
que, es decir, 350 m rs. (35) y la de cebada a 150 m rs. (36). L a indigencia 
p roducida  no perm itió  que las quejas de am bos bandos quedasen silencia­
das. M ientras el m aestre se lam enta del con tro l de los m olinos harineros 
y aceñas por p arte  del condestable: «E n ta l m anera  que llegó a valer una  
fanega de fa riñ a  en los lugares de la d icha orden  (C alatrava) sien to  e veinte 
m rs. e m ás, valiendo la fanega de trigo  a veynte m rs.»  (37). El condestab le, 
p o r su pa rte , se queja  de las perniciosas consecuencias del cerco de la ciu­
dad  de Jaén  po r el m aestre de C ala trava , c ircunstancia  que le obligó a recu­
rrir a registros de trigo  en casas de clérigos, m ercaderes y lab rado res ricos, 
y pese al lenguaje am puloso  y triu n fa lis ta  de la crónica que dice, «fallóse 
tan to , que nunca fa ltó  ni subió de q u aren ta  m rs. la fanega» , sólo se pudie­
ron  m oler d iariam ente en Jaén , p a ra  to d a  la población  — unos 15.000

(31) D o m ín g u e z  O r t iz , Antonio: El Antiguo Régimen. Los Reyes Católicos y  los Aus- 
trias, en A r t o l a : Historia de España, Alfaguara, tomo III. Madrid, 1973, pág. 19.

(32) Archivo Parroquial de Santisteban del Puerto: Cuentas de Fábrica. Libro 1. °, fol. 17v.
(33) Ibid., fol. 23v.
(34) D o m ín g u e z , A .:  Ob. cit.
(35) El Enrique de Enrique IV de Castilla labrado en Toledo, de menos ley que el primi­

tivo llamado Viejo, equivalió a 350 mrs.: M a t e u  y L l o p is , Felipe: Glosario hispánico d° nu­
mismática, pág. 70.

(36) C a r r ia z o  A r r o q u ia , Juan de Mata: Hechos del Condestable don Miguel Lucas 
de Iranzo. Madrid, 1940, pág. 384.

(37) Ibid., pág. 284.
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h ab itan tes— , 68 fanegas de trigo  (38), lo que equivale a 190 grs. de harina  
in tegral por hab itan te  y día; desde luego no p a ra  n ad ar en la abundancia  
com o parece querer ind icar el au to r de los Hechos.

Ello explica que en épocas de cierta  norm alidad  socio-política las gen­
tes acostum brasen  a hacer en el cam po «m oragas de trigo , cebada, g a rb an ­
zos o yeros» (39), que de alguna m anera  vendría a pa liar sus necesidades 
alim enticias.

Sin em bargo, la v ida co tid iana  no  era  así, pese a la nefasta  frecuencia 
de tales situaciones. L a p roducción  de cereal, com o ha  quedado  expuesto, 
era  m ás que suficiente p ara  m an tener a la población  y la  reglam entación 
del sector se hacía en función  de esas circunstancias habituales.

Q uedaba determ inado  el núm ero  de hornos de pan  en la ciudad  que, 
en 1480, era un h o rn o  por cada 60 vecinos (40). E n  ellos, una  p anadera , 
o rd inariam en te , se encargaba de com prar el cereal en la a lhóndiga, m olerlo  
en el m olino y e labo rar los d istin tos tipos de piezas de panes: pan  integral 
y de cebada, pan  blanco  de los días ex traord inarios y de lu jo , cerniendo 
previam ente la h arina  (41), bizcocho (42) p a ra  las cam pañas de guerra  o 
com o soporte  p ara  las v iandas acom pañadas de salsas; aunque este ú ltim o 
solía ser sin levadura (43).

Se o rd en ab a  a las panaderas que hiciesen cada d ía  el pan  p ara  la ven­
ta  (44), lo que indica que se p od ía  com er pan  tie rno , a d iario , en el siglo 
XV, el cual deb ía venderse p o r las plazas (45), a fin  de que tuviese acceso 
a él to d o  el que pudiese y lo desease.

E n  los hornos y plazas de la ciudad se vendía el p an  cocido — «pan 
co h o » — , en piezas de d istin tos pesos:

E n 1505:

— Pieza de dos libretas de pan  cocho a 3,5 m rs. (46).

(38) Ibid., pág. 275.
(39) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén.
(40) A. M. Jaén: Actas de 1480, fol. 31.

(41) D e l ic a d o , Francisco: La Lozana Andaluza, Edaf. Madrid, 1977, pág. 136.
(42) Dos veces cocido.
(43) Pan cenceño. D e l ic a d o , F.: La Lozana, pág. 70.
(44) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 132r.
(45) Ibid., fol. 131v.

(46) A. M. Jaén: Actas de 1505, 15 de enero, fol. 14.
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— Pieza de una  lib reta  de p an  cocho a 2 m rs. (47).

E n  1514, 12 de m ayo:

— Pieza de dos libretas y m edia de pan  cocho, a 2 m rs. (48).

— P ieza de veinte onzas, a 1 m r. (49).

— P ieza de diez onzas, a 1 b lanca (50).

P ero  el pan  consum ido no dependía exclusivam ente de la venta  en h o r­
nos o p lazas. M uchos particu lares acudían  a los hornos en los que am asa­
ban  y cocían su p rop io  p an , a cam bio  del pago de los servicios recibidos, 
conocido vulgarm ente po r «cochura»  o «poya» . E n  este contex to  se inser­
tan  las quejas presen tadas por los vecinos de Jaén , en 25 d e  agosto  de 
1505 (51), alegando que «les fasen agravio en les levar dem ás de la “ p o ­
y a”  (52), panezillo p a ra  la fo rnera» , suplicando, en consecuencia, la ade­
cuada solución a este prob lem a, que las au to ridades m unicipales tra ta n  de 
resolver con la siguiente ordenanza:

«Otrosí, que en los dichos hornos de pan cozer desta fibdad e su tér­
mino poyen de esta manera: de los panes que cozieren de a mr., de treinta 
panes, uno, e de los de a blanca, de veinte panes uno, e de los pequeños, 
de quinze panes uno, e de las hogazas de a dos mrs. e dende arriba, de 
treinta e finco hogazas una, e qualquier que menos pan poyare, que por 
cada vez pague en pena doze mrs.» y «que las horneras ni horneros nin 
alguno dellos non pidan ni tomen panezillo, demás de la poya».

C onsecuencia de esta reg lam entación  fue que los dueños de los hornos 
elevaron tam bién  su correspondien te  reivindicación, ya que las ho rneras, 
privadas de su «panezillo»  aco stu m b rad o , solicitan , po r su pa rte , sub ida 
de salario . El funcionam iento  de estos hornos en Jaén , donde h ab ía  uno 
po r cada sesenta casas (53), debió ser sem ejante al de los restan tes hornos 
de A ndalucía , de los que encon tram os una  d eta llada  y clara  descripción de 
su funcionam iento  con m otivo de los ho rnos de M orón  de la F ro n te ra  (54):

(47) Ibid., 17 febrero, fol. 13; I de abril, fol. 57.
(48) Ibid., Actas de 1514, fol. 18r.
(49) Ibid.
(50) Ibid.
(51) A. M. Jaén: Actas de 1505, fols. 125v. y 131.
(52) La cochura estipulada.
(53) A. M. Jaén: Actas Capitulares de 1480.
(54) P é r e z  G a l l e g o , A.: El concejo de Morón (1402-1550). Tesis de doctorado inédi­

ta. Universidad de Granada, vol. III, págs. 68 y sigs.
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Se reg lam enta po r p arte  de las au to ridades m unicipales que los hornos del 
concejo  estén calen tados p a ra  cuando  am anezca, de m odo  que al ser de día 
los que fuesen a cocer su pan  encuentren  los hornos calientes y aderezados, 
y d ispuestas al tra b a jo  las ho rneras a quienes co rresponda ho rnear. Éstas 
deberán  cocer el pan  de los vecinos, m oradores o cualesquier o tras perso­
nas que así lo dem andaren  con todo  cu idado , llevando po r su derecho de 
«poya»  o cochura , de 30 hogazas, una , de 25 panes «castros» , uno , de ro ­
llos y to rta s , de diez, una  y de 20 rosquillas una.

Si cualquier persona no hubiese pod ido  am asar tem p ran o  y necesitase 
cocer el pan  antes de anochecer, si lo hace saber a la ho rn era , ésta deberá 
m an tener el ho rno  ab ierto  p ara  cocer dicho pan , aunque sea anochecido.

L a necesidad de am asar se im pone incluso al descanso preceptuado para  
las fiestas de gu ard a r, de m anera  que si el m ayordom o así lo juzga y requie­
re a ho rneras y horneros que enciendan sus h o rnos, ellos están obligados 
a hacerlo , ten iéndolos debidam ente  calientes p ara  cocer el pan .

C uando  los ho rneros u ho rneras ac túan  «por m alquerencia o po r m ali­
cia o por m ala  vo lun tad»  no accediendo a cocer el pan  de algunas personas, 
o haciendo d año  en sus panes, sin razones suficientes, o expulsándoles del 
h o rn o , de fo rm a  pertinaz, el concejo  o m ayordom o , queda en la po testad  
de poner un nuevo ho rn ero  u h o rnera  a costa  del a rren d ad o r o a rren d ad o ­
res de los h o rnos, p roh ib iendo  a tales ho rneros p a ra  siem pre la vuelta  a d i­
cho h o rno .

El ho rno  que se supone a rren d ad o  po r un  año , debe ser reparado  al 
final del m ism o p o r su a rren d ad o r, a excepción de la pared , capilla , tixera 
o viga q u eb rad a , que corren  de cuenta del concejo.

A p arte  de las to rta s  de pan  que fueron  habituales en las o fertas reali­
zadas en la iglesia con m otivo de los bautism os (55), la docum entación  al 
alcance, referida  al A lto  G uadalqu iv ir, no hab la  de o tro s tipos de panes, 
aunque  puede que tam bién , com o en o tros lugares de A ndalucía , se hicie-

(55) C a r r ia z o , J. de Mata: Hechos del Condestable, pág. 260. En Segura de la Sierra, 
población no integrada en el obispado de Jaén, el clérigo percibía con motivo de una boda 
«dos candelas grandes, dos tortas y una espalda de cordero». A. H. N.: Órdenes Militares, 
Uclés. R o d r íg u e z  M o l in a , José: «Estatutos de la Catedral de Jaén de 1368 —Recopilación 
de 1478—», Boletín del Instituto de Estudios Giennenses (Jaén), LXXXV y LXXXVI (1976), 
tít. 12, pág. 17: forman parte del salario del sacristán «las tortas que traen con los niños que 
bautizan e traen en la Missa del Alva e fiestas e los oficios de defunctos que fazen los cape­
llanes...».
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sen las rosquillas. P o r  tan to , nos encon tram os con piezas de pan  de tres 
tam años diferentes:

Pieza de dos libretas y m edia de peso, es decir, 1.180 grs. (56).

Pieza de 20 onzas de peso, equivalente a 560 g rs., ya que la onza son 
28 grs. aprox im adam ente.

Pieza de 10 onzas de peso, equivalente a 280 grs.

Carne

En el siglo x v  y com ienzos del siglo x v i se consum ía po r parte  de los 
jiennenses to d o  tipo  de carnes.

A parte  de la m atanza  del cerdo llevada a cabo p o r los lab radores con 
cierto desahogo económ ico (57), que p ro p o rc io n ab a  carne fresca, po r unos 
días, y salada y cond im en tada  p a ra  to d o  el invierno, en fo rm a de tocinos, 
cecinas y em butidos (58), tam bién  se consum ían  carnes procedentes tan to  
de ganado  dom éstico , com o de la caza. O vejas, carneros, cabras, m achos 
cabríos, cabrones, vacas, bueyes, becerros, corderos, puercos, lechones, eran 
anim ales sacrificados h ab itua lm en te  y en núm ero  apreciable, p a ra  abaste­
cim iento de la población  del A lto  G uadalqu iv ir (59).

El sacrificio de las reses estaba som etido, al m enos en las o rdenanzas, 
a una  estricta o rganización  y reg lam entación: el ra s tro  o m atadero  era lu­
gar obligado donde hab ía  de sacrificarse cualquier tipo  de res, cuyas carnes 
eran  d istribu idas desde este m atadero  m unicipal en las cinco tab las de car­
nicerías que co n tab a  en el siglo x v  la ciudad  de Jaén , p a ra  la venta po rm e­
norizada entre los diferentes vecinos que allí acudían a proveerse de ella (60).

(56) Teniendo en cuenta que la libra equivale a 460 grs. en Castilla, dos libras son 960 
grs. más 230 grs. de media libra, equivalen a 1.180 grs.

(57) R o d r íg u e z , J.: Sínodo de Jaén en 1492; A r g e n t e , C.: «Bienes muebles e in­
muebles».

(58) Esto se ve prácticamente en el grabado correspondiente a la matanza del cerdo del 
Missale secundum consuetudinem ordinis eclessiae giennensis. Jaén, 1538, reproducido en cu­
bierta y páginas interiores del III Coloquio de Historia Medieval Andaluza.

(59) A . M. Jaén: Ordenanzas de Baeza, fols. 71v., 73v., 74v., 89v., 91 v., lOOv. y  115r.; 
A r g e n t e  d e l  C a s ti llo , Carmen-RoDRÍGUEZ M olina , José: «Reglamentación de la vida de 
una ciudad en la Edad Media. Las Ordenanzas de Baeza», Cuadernos de Estudios Medievales 
(Granada), VIII-IX, 1980-1981 (1983), tít. XII.

(60) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 100v.; Actas Capitulares de 1514, fols. 4r. 
y 160v.
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La a lcabala  vieja de la carne o ren ta  de Lope Ruiz (61), así com o las A ctas 
M unicipales de 1511 (62), nos hab lan  de res vacuna, te rnera  de leche, car­
nero , oveja, cab rón , cab ra , cordero  o co rdera , ciervo o cierva, cab rón  y 
cab ra  m ontés. L a carne ap o rtad a  por los cazadores a las carnicerías era, 
en efecto , m uy im p o rtan te , ya que en el siglo XV existía una no tab le  activi­
dad  cen trada  en la caza m ayor po r parte  de los «ballesteros del m onte»  (63), 
pues los extensos m ontes del A lto  G uadalqu iv ir hacían  posible una  ab u n ­
dan te  m ontería , de la que dan  cuenta  diferentes noticias: a p rim eros de ju ­
nio  de 1458, E n rique  IV perm aneció  d u ran te  15 días en Jaén , «corriendo  
to ros e ju g an d o  cañas e an d an d o  a m onte  de puercos e osos» (64). L a  ab u n ­
dancia de anim ales salvajes perm itía  a los señores u n a  activ idad de caza ca­
si in in te rrum pida . Es el caso de M iguel L ucas, quien pasadas las fiestas de 
navidad  de 1460, «estovo en la villa de Baylén diez o onze meses corriendo  
m ontes e m atan d o  m uchos puercos e osos e o tros vestig los...»  (65).

La copiosa presencia de anim ales salvajes de to d o  tipo  perm itía  p rac ti­
car la activ idad de la caza a todos los vecinos, de acuerdo  con sus posibili­
dades. Ju an  II concedía, el 30 de ju n io  de 1420, a los ballesteros y dem ás 
vecinos de la ciudad  de Jaén  « m ata r en la sierra puercos y osos, sin pe­
na»  (66). L a caza de venados en las m on tañas prebéticas y subbéticas debió 
ser p ráctica  generalizada entre la pob lac ión , según parece desprenderse del 
docum ento  fechado  en 1486, que nos m uestra  a los vecinos de T orres a l­
canzando  sus reivindicaciones de seguir p rac ticando  la caza de jabalíes y 
osos, antes hab itu a l entre ellos, pero  que de cierto  tiem po a esa p arte  se 
la h ab ía  reservado el com endador de la O rden  de C ala trava  (67).

E sta a rra ig ad a  costum bre de la caza m ayor p o r parte  de los jiennenses 
fue esquilm ando las m on tañas subbéticas salp icadas de num erosos núcleos 
de población, de m anera que a finales del siglo x v m  escribía el deán M azas:

(61) R o d r íg u e z  M o l in a , José: Colección Diplomática del Archivo Histórico Munici­
pal de Jaén. Siglos x iv  y  xv. Jaén, 1985. Doc. C X , págs. 290 y  sigs.

(62) A. M. Jaén: Actas de 1511.
(63) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. lOOv.

(64) Hechos del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo, ed. y  estudio por C a r r ia z o  
A r r o q u ia , Juan de Mata. Madrid, 1940, pág. 18.

(65) Ibid., pág. 36.

(66) R o d r íg u e z  M o l in a , José: La ciudad de Jaén. Inventarios de sus documentos (1549 
y 1727). Jaén, 1982, núm. 43, pág. 53.

(67) Don Lope de Sosa, 1913, págs. 164 y  sigs.
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«la caza m ayor de benados y jabalíes es ab u n d an te  en to d a  la Sierra M ore­
na, pero no se halla sino ra ra  vez en estos m ontes de hacia G ra n a d a ...»  (68).

A caso destacara  m ás p o r la abundanc ia  de piezas y su m enor apetencia 
po r parte  de los señores, la caza m enor: conejos, liebres y perdices (69).

Sus num erosas piezas a lim entaron  una im portan te  venta en carnicerías, 
plazas y calles de las poblaciones jiennenses, e incluso se anim ó un  activo 
com ercio entre las d istin tas com arcas del que son testim onio  los aranceles 
de aduanas y puertos (70).

En general, la im portan te  actividad ganadera del A lto G uadalquivir que 
superaba incluso a la p roducción  cordobesa (71), perm itía  un satisfactorio  
abastecim iento  de carne. Sirva com o ilustración , al respecto , la ciudad de 
Jaén  que, a finales del siglo XV, con tab a  con unas 60.000 cabezas de g an a­
do m ayor y m enor (72). N úm ero  de cabezas deducido , de fo rm a ap ro x im a­
da, a partir de la noticia que nos p roporcionan  las A ctas Capitulares de 1480, 
el 16 de octubre  de dicho año  (73):

«Montaron los mrs. del repartimiento de los ganados de Jahén a ra­
zón de tres blancas el par de las cabegas de ovejas e carneros e cabras e 
puercos, e de las vacas e yeguas, a mr. la cabera, quarenta mil e dosientos 
e sesenta e ?inco mrs.

Trajo el jurado Pedro de Berrio de las aldeas seis mil mrs.».

Si hacem os una  estim ación sobre la base de la tribu tac ió n  a un m r. por 
cabeza de vacas y yeguas (74), ob tendríam os la c ifra  de 40.265 de la ciudad, 
m ás 6.000 de las aldeas, es decir, un  to ta l de 46.265 cabezas de ganado  m a­
yor; pero  si la estim ación la hacem os sobre la base del ganado  m enor, el 
resu ltado  oscilaría en to rn o  a 61.686 cabezas.

(68) M a r t ín e z  d e  M a z a s , José: Retrato al natural de la ciudad y  término de Jaén. Jaén, 
1794. Reimp. Ed. El Albir. Barcelona, 1978, págs. 348-349.

(69) A r g e n t e , C .- R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», tít. XI, págs. 57 y  sigs.
(70) Rus d e  C a s t r o , Alfonso: El señorío de Bailén en la Baja Edad Media (memoria 

de licenciatura), Universidad de Granada, 1984 (inédita).
(71) R o d r íg u e z  M o l in a , José: « N iv e le s  d e  p ro d u c c ió n  a g ro p e c u a r ia  d e  A n d a lu c ía  Bé- 

t ic a  (1510-1512)», Actas I  Coloquio de Historia de Andalucía. Andalucía Medieval. C ó r d o b a ,  
1982, p á g s . 171-196; A r g e n t e  d e l  C a s t il l o  O c a ñ a , C a rm e n :  La Ganadería Medieval A n ­
daluza. Siglos xn/-xvr (Reinos de Jaén y  Córdoba). J a é n ,  1991.

(72) R o d r íg u e z , J.: Colección Diplomática de Jaén, pág. X.
(73) A. M. Jaén: Actas de 1480, fol. 105.
(74) A. M. Jaén: Actas de 1514, fol. 18 r.



56 JOSÉ RODRÍGUEZ MOLINA

Lógicam ente, una  cabaña ganadera  de sem ejante tam añ o  perm itía  el 
sacrificio  de gran  núm ero  de carneros d iarios, y así parecen darlo  a en ten­
der las au to ridades m unicipales jiennenses que el 11 de abril de 1514, o rde­
n ab an  que se repartiesen  cada  día 20 carneros p a ra  pesar en las carnicerías 
nuevas, sólo en dos tab las (75). Si tenem os presente que las carnicerías de 
Jaén  co n tab an  con 5 tab las — 3 tab las en las carnicerías de la p laza de San 
Ju a n  y 2 tab las en las C arnicerías N uevas (76)— encon tram os que serían 
50 carneros los sacrificados d iariam ente  en Jaén , ap arte  del núm ero  de ca­
b ras, vacas y cerdos. C ifra  m uy superior, desde luego, a la de 14.000 ovejas 
anuales sacrificadas a finales del siglo x v m  en la ciudad de Jaén  y su tie­
rra , según notificación  del deán M azas en su Retrato al natural de Jaén.

A pesar de ello, las actas de 1511, nos dicen el d ía  1 de m ayo, que el 
arrelde de carne 1.840 g rs .— en Jaén , resu ltaba  5 m rs. m ás caro  que en 
C ó rd o b a  y Sevilla, a causa de diferentes im posiciones que pesaban  sobre 
ella, tales com o la a lcabala  —el 10% del v a lo r— , un  derecho p a ra  los p ro ­
pios — de 16 u n o — , el derecho llam ado de L ope Ruiz o A lcabala  V ieja —3 
arreldes de cada res m ayor y m edio arrelde de la  m enor, traducidos en dine­
ro  (77).

Los precios de las carnes vendidas en Jaén  cam bian  con relativa fre­
cuencia, según la correlación  de o fe rta  y dem anda, encargados los m uníci- 
pes de variar sus precios cuando las circunstancias lo requieren. Ello podem os 
observarlo  en la lectura de los diferentes precios fijados por el cabildo en 
varias actas capitu lares:

Según Ju an  de A rquellada  (78), «E n sábado , veinte y seis días del mes 
de ju n io  del dicho año  (1462) se pregonó el coto  en las carnes y pescados...» .

Los precios de las carnes quedaron  com o siguen (79):

(75) A. M. Jaén: Actas de 1514, fol. 4 r.
(76) A. M. Jaén: Actas de 1514, fol. 160v.

r w  <r v  A; M ' oon11' AC'aS de 15U ’ f01' 188; Rodríguez j -: Colección Diplomática de Jaén, l ío c .  CX, pags. 290 y sigs.

(78) A r q u e l l a d a , Juan: Sumario de prohezas...

1987<?pá s^O -T l PEÑARANDA’ Enrique: Jaén y  el Condestable Miguel Lucas de Iranzo. Jaén,
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mrs.

El carnero  castrado  b u e n o ......... 80
El co judo  bueno 60
El arrelde de c a r n e r o ..................... 8
E l arre lde de vaca ......................... 6
U na oveja buena ........................... 50
U na cab ra  buena ........................... 60
U n cabrón  bueno  c a s t r a d o ......... 80
U n cab rito  b u e n o ........................... 20
U n cuartillo  de c a b r i t o ................ 5
U n cordero  de leche bueno 30
Un cordero  tem p ran o  .................. 50
La carne de m onte , el arrelde . . 4

— E n 1476:

D uran te  la C uaresm a, se pone el arrelde de carnero  a 16 m rs. (80). 

E n  tiem po no  cuaresm al:

• El arre lde de carnero  a 17 m rs. (81).
•  El arre lde de vaca a 14 m rs. (82).

— E n  1479:

•  El arre lde de carnero  m erino a 17 m rs. (83).
•  El arre lde de carnero  castellano a 16 m rs. (84).
•  El arrelde de oveja, cabra o cabrón (el 11 de septiem bre) a 13 mrs. 

(85).

— E n 1500:

• El arrelde de cabrito  (el 11 de noviem bre) a 22 m rs. (86).

— E n 1505:

Desde el 17 de febrero  a C arn es to len d as  del año  venidero (87):

(80) A. M . Jaén: Actas de 1476, fol. 93.
(81) Ibid., fol. 148v..
(82) Ibid.

(83) A. M . Jaén: Actas de 1479, fols. lOv.-llr
(84) Ibid.
(85) Ibid., fol. 116r.

(86) A. M . Jaén: Actas de 1500, fol. 124.
(87) A. M . Jaén: Actas de 1505, fol. 13.
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• El arrelde de vaca, buey, te rnero , puerco y cab rón  (con m atiza- 
ciones) a 14 m rs.

• El arrelde de carnero  m erino de verano  a 18 m rs.

• El arrelde de ternera, de cuarenta arreldes abajo  de peso, a 17 mrs.

— Precios en M engíbar, aldea de la tierra  de Jaén , el 18 de agosto (88):

• El arrelde de vaca a 17 m rs.

• El arrelde de carnero  a 21 m rs.

•  El arrelde de puerco y m acho (cabrío) a 17 m rs.

•  El arrelde de oveja y cabra  a 16 m rs.

C on pocas variaciones p roporcionales en las d istin tas fechas se obser­
va la siguiente gradación  en el aprecio de las carnes:

El cabrito  — anim al de poco tiem po— 20 m rs. en 1462, el anim al en te­
ro , y 22 m rs. el arrelde, el 11 de noviem bre de 1500.

El carnero  castrado  bueno  y el cabrón  castrado  bueno , el an im al en te­
ro , tienen el precio m ás elevado de la escala, en 1462, con 80 m rs. El arrelde 
de carnero , en 1479, se vende a 17 m rs., con ciertas m atizaciones:

• El arrelde de carnero  m erino a 17 m rs.

• El arrelde de carnero  castellano a 16 m rs.

L a ternera  a 17 m rs. el arrelde, en 1505.

El puerco y el m acho  cabrío  a 17 m rs. el arrelde, en 1505.

L a oveja buena y la cab ra  buena estaban  a 50 y 60 m rs., respectiva­
m ente, el anim al en tero , en 1462. El arrelde de oveja y cabra , en 1505, esta­
ba a 16 m rs.

L a oveja, el puerco , la cabra  y el cab rón , estaban  a 13 m rs. el a rre lde, 
en 1479.

La vaca, el buey, el ternero , puerco y cabrón , estaban  a 14 m rs. el arre l­
de, en 1505.

P odríam os decir que las carnes m ás apreciadas en las d istin tas listas 
de precios son las de los anim ales tiernos, tales com o el cab rito , la te rnera , 
el cordero  de leche, el cordero  tem prano . Y en cuan to  a preferencias, éstas 
se inclinan po r el carnero  y la cab ra , siendo los m ás caros el carnero  y el 
cabrón  castrados.

(88) Ibid., fol. 122.
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En las carnicerías se venden habitualm ente carne de caza m ayor o m on­
tería: carne de ciervo, cierva, cab rón  o cab ra  m ontés (89) y jabalíes (90).

Especial m ención m erecen algunos de los p roductos del cerdo:

Se vende tocino  en pedazos (91), y el arrelde de este p ro d u c to  alcanza 
el precio de 30 m rs. el 3 de m ayo de 1514 (92).

L a longaniza, «el palm o de longaniza, que es q u a rta  de vara» , a 1 
m r. (93).

El cabildo hace ordenanzas p a ra  el co rrecto  funcionam ien to  e higiene 
de las carnicerías: Se proh íbe vender determ inadas partes del anim al (94).

Sólo se perm ite  vender carne en pie con destino  a bodas, co frad ías, ca­
balleros y escuderos (95).

Se establece, por o tra  parte , que las carnicerías perm anezcan  abasteci­
das de carne, de sol a sol, con carnes de ovejas, puercos, cabras y cab ro ­
nes (96).

A unque el carác ter p ro teccion ista  de la econom ía m edieval parece es­
ta r  presente en to d o  tipo  de docum entos, m edian te  ta jan tes  prohibiciones 
y sanciones a quienes osen sacar fuera  o vender sebo, caza, carnes m uertas, 
frescas, saladas o tocinos (97), lo que alguna vez se p lasm a en la realidad , 
com o el registro  de tocinos hecho el 27 de noviem bre de 1505 en casa de 
los regatones, obligándoles a venderlos en la ciudad  y no fuera  de ella (98), 
deb ido , con p robab ilidad , a la escasez de alim entos vigente en esas fechas; 
sin em bargo , el arancel de Bailén de 1491 (99), recoge noticias del paso  de

(89) A. M. Jaén: Actas de 1511; R o d r íg u e z  J.: Colección Diplomática de Jaén, Doc. 
CX, págs. 290 y sigs.

(90) C a r r ia z o , J. de M.: Hechos del Condestable, págs. 18, 22 y 36; Don Lope, 1913, 
pág. 164; R o d r íg u e z , J.: La ciudad de Jaén, núm. 43.

(91) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol 136v.
(92) A. M. Jaén: Actas de 1514, fol. llv .
(93) A r g e n t e  d e l  C a s t il l o , C .- R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», tít. XIII, cap. 

XVIII.
(94) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fols. 130r., 134r.-135r. y 144r.
(95) Ibid., fol. 130v.
(96) A. M. Jaén: Actas de 1479, fol. 116r.
(97) A r g e n t e  d e l  C a s t il l o , C .- R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», tít. XIII, 

cap. III.
(98) A. M. Jaén: Actas de 1505, fol. 183.
(99) Rus d e  C a s t r o , Alfonso: El señorío de Bailén.
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esos p roductos con destino  a o tro s lugares de fuera , tales com o cargas de 
tocinos y cecinas, bueyes, vacas, novillos, puercos, puercas, ganado  ovino 
y cabrío , con especial m ención a cabritos. C argas de gallinas, pollos, perd i­
ces, conejos y o tras aves y p roductos de la caza.

O tra  fuente de p ro te ínas cárnicas la p ro p o rc io n aro n  los anim ales de 
co rra l y la caza m enor. De esta ú ltim a tenem os noticias de tip o  general que 
nos hab lan  de carga o collera de conejos p a ra  vender (100), de liebres (101) 
y perdices (102). Los precios de estos anim ales, generalm ente vendidos por 
piezas en teras, en diferentes m om entos del siglo x v  y com ienzos del siglo 
x v i fueron  los que siguen:

— 1432 y O rdenanzas de Baeza:

• El p ar de perdices del m onte: 6 m rs.

•  El par de perdices de la cuesta o lo lab rado : 7 m rs.

— Perdices, según las O rdenanzas de Baeza (104):

• El par de perdices en la ciudad: 25 m rs.

• El p ar de perdices en las aldeas: 20 m rs.

— C onejos de Baeza:

• C onejo  de Baeza en 1432 (105): 3 m rs.

• C onejo  según ordenanzas de Baeza (106):

E n  la ciudad: 7 m rs.

E n  las aldeas: 6 m rs.

L a venta de la caza de conejos debió ser m uy im p o rtan te  en ciertos lu­
gares de Jaén , com o S antisteban  del P u erto , a juzgar po r las constituciones 
del S ínodo de Jaén de 1492, que dedican una  expresam ente al diezm o de 
los conejos:

«Iten, nos fue pedido que la caga de los conejos que fue sienpre Pie 
de A ltar, e lo parten sienpre los clérigos servidores e fueles revocado por

(100) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 144 r.; A r g e n t e , C.-R o d r íg u e z , J.: «Or­
denanzas de Baeza», t í t .  XI, págs. 57 y  sigs.; R o d r íg u e z , J.: Sínodo de Jaén de 1492 t í t .  LVI 
fols. 8 5 v .-8 6 r.

(101) A r g e n t e , C .-R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», tít. XI, págs. 57 y sigs
(102) Ibid.

(103) B.R.A.H.: Colección Salazar, B-85, fols. 150 y sigs.

(104) A r g e n t e , C.-R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», tít. XI, págs. 57 y sigs.
(105) B.R.A.H.: Colección Salazar, B-85, fols. 150 y sigs.
(106) A r g e n t e , C.-R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», tít. XI, págs. 57 y sigs.
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el obispo don Ferrando, e que reformemos en ello a los dichos clérigos 
de Sant Estevan que lo ayan.

A esto ordenamos que lo partan segund que los otros diesmos» (107).

L a caza en el an tiguo  reino de Jaén , d u ran te  la E dad  M edia, no era 
una  activ idad a rb itra ria  y v o lun tarista , sino que estaba perfectam ente re­
g lam entada  po r los p ropios concejos. Las o rdenanzas de Jaén  se expresan 
al respecto  de la fo rm a que sigue:

«...y que ninguno no pueda cagar perdiz ni conejo, ni matar ciervo 
ni puerco...» [en tiempo prohibido] (108).

1462 (109):

El par de gallinas buenas . . .

mrs.

20
El par de pollos b u e n o s ......... 10
El p ar de anadones buenos . . 16
El p ar de p a lo m in o s ................ 3
El par de tó rto las ..................... 3
El p ar de palom as torcaces . . 5
El par de p e r d ic e s ..................... 10
El par de perdigones .............. 6
La docena de zorzales ........... 4
U n c o n e j o ..................................... 0,25
U n gazapón g r a n d u l ló n ......... 2

Los caracoles debieron  tener bastan te  im portanc ia  en el A lto  G u ad al­
quivir, tan to  po r su consum o com o p o r la exportación  que de ellos se h a ­
cían. El arancel de Bailén de 1491 (110) recoge, entre los diferentes productos 
que debían  tr ib u ta r  en dicha ad u an a , las cargas de caracoles.

Consumo de carne p o r habitante y  año

N o cabe d u d a  del interés que represen ta  la descripción de cada una  de 
las especies de anim ales sacrificadas p ara  el m anten im iento  de la población, 
pero lo que realm ente nos interesa es adqu irir un  conocim iento lo m ás apro-

(107) R o d r íg u e z  J.: Sínodo de Jaén de 1492, tít. 2/56, fols. 85v-86r.
(108) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 155 r.
(109) T o r a l , E.: Jaén y  el Condestable, págs. 70-71.
(110) Rus d e  C a s t r o , Alfonso: El señorío de Bailén.
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xim ado posible de la can tidad  de carne consum ida p o r hab itan te  y año , a 
pa rtir de los datos del m ercado , pues, sin d u d a , que m uchos vecinos consu­
m irían  su p ro p ia  caza o anim ales criados po r ellos m ism os, sin tener que 
conseguirlos en el m ercado . L a m edia de consum o no deja  de ser un  sim ple 
ind icador que en m anera  alguna nos refle ja  la realidad , puesto  que frente 
al gran consum o de p ro te ína  anim al que consum ían poderosos laicos y ecle­
siásticos, am plias capas de la población  ni siquiera p ro b arían  la cazada o 
criada  po r ellos m ism os, ya que tend rían  que venderla p a ra  conseguir p ro ­
ductos alim enticios m ás b ara to s  y, con seguridad, de peor calidad. Sin em ­
bargo , es un  ind icador m ás fiable que los d ietarios de hospitales, cofrad ías 
o com idas de poderosos, que hab lan  de cantidades abundan tes, de las que, 
sin d u d a , carecían am plias capas de la población.

Los cálculos y estim aciones realizados sobre la base de la carne vendi­
da en las carnicerías, a p a rtir  de los datos ap o rtad o s p o r la ren ta  de la a lca­
bala  de la carne en Jaén , el año  1511 (111) que ascendía a la can tidad  de
500.000 m rs. nos perm iten  ob tener estim aciones bastan te  aproxim adas al 
consum o m edio po r hab itan te  y año.

T eniendo en cuenta  que la a lcabala  represen ta  el 10% del to ta l de car­
ne vendida, ésta a rro ja ría  una  can tidad  del orden  de los 5.500.000 m rs., 
los cuales, divididos entre 17 m rs. que viene a ser el precio m edio de un 
arrelde de carne en dichas fechas, nos d arían  un to ta l de 329.411 arreldes, 
que m ultip licados por 1.840 grs. que es la equivalencia del peso del arrelde, 
nos p ropo rc io n an  la c ifra  n ad a  insignificante de 604.276 kgs. de carne con­
sum ida d u ran te  dicho año , sólo en Jaén , can tidad  que, d istribu ida  entre los 
aprox im adam ente  19.000 hab itan tes que la ciudad  co n tab a  en esas fechas, 
obtenem os la c ifra  de 31 300 kgs. de carne po r hab itan te  y año , que d istri­
bu ida  entre los 365 días del año , indica que a cada hab itan te  de Jaén  corres­
pond ía  la can tidad  m edia de 8 grs. de carne d iaria , no excesiva com o es 
paten te , pero si tenem os presente que los grupos privilegiados form ados por 
nobles, m ercaderes ricos, a lto  clero y lab radores acom odados consum ían 
d iariam ente apreciables can tidades, es obvio que u n a  gran  m u ltitud  de ve­
cinos quedarían  p rácticam ente privados de sus correspondientes 8 grs. de 
m edia d u ran te  casi to d o  el año .

(111) A. M. Jaén: Actas de 1511, fol. 26.
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El pescado

¿H asta  qué pu n to  sup lirían  los pobres la fa lta  de p ro te ína  anim al con 
el consum o de pescado, com o tan tas  veces se h a  escrito y aventurado?

U n análisis sim ilar al realzado  con la carne puede que nos convenza 
de que tam poco  este p ro d u c to  fue la solución p ro teín ica del pueblo  llano.

El pescado fresco, salado y seco era  vendido en Jaén  hab itua lm ente , 
con m ayor in tensidad  en tiem po de C uaresm a y días de ayuno  y abstinen­
cia. Las pescaderías y plazas de la ciudad  con taban  con pescado de varias 
especies, que las pescaderas deb ían  ofrecer al público , de sol a sol (112).

Pescados de mar.—El A lto G uadalquivir fue siem pre abastecido de pes­
cados frescos tra ídos del m ar, de Sevilla en épocas de guerra  y de las costas 
g ranad inas en época de paz. E n  A lcalá la Real se pagaba el derecho del Ti- 
gual p o r el pescado tra íd o  de Vélez M álaga (113).

Pescado de mar fresco .— Son diferentes las especies de pescado de m ar 
fresco vendidas en el a lto  G uadalqu iv it, tan to  de una  com o de o tra  p roce­
dencia: a tú n  (114), cazón (115), corb inas, «peces o angulas» , albures, sava- 
los (116), «pescada o tollo» (117), pulpo (118), sardina m orisca (119), sardina 
castellana (120), sard ina  sevillana (121), sard ina  b lanca  (122), sard ina prie­
ta  (123), sard ina  « a ran cad a»  (124).

Pescado de mar seco .— Pescado cicial o seco (125) y o tro s (126).

(112) A. M. Jaén: Actas de 1480, fol. 4r. y v.
(113) A. M. R.: Libro Primero de las Ejecutorias y  Privilegios de Alalá, fols. 626 y 629v.
(114) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fols. 134v. y 144r.
(115) A. M. Jaén: Actas de 1480, fols. 4r. y v.; T o r a l ,  E .: Jaén y  el Condestable, 

pág. 71.
(116) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 127v.
(117) Ibid., fol. 135v.; T o r a l ,  E .: Jaén y  el Condestable, pág. 71.
(118) A. M. Jaén: Actas d e  1480, fols. 4r. y v.

(119) A. M. Jaén: Actas de 1505, fols. 154 y 185, y Ordenanzas de Jaén, fol. 128v.
(120) A. M. Jaén: Actas de 1480, fols. 4r. y v.
(121) A. M. Jaén: Actas de 1505, fol. 154.
(122) Ibid., fol. 180.
(123) A. M. Jaén: Actas de 1511, fol. 28.
(124) A. M. Jaén: Actas de 1505, fols. 7r., 22v., 154, 180, 185, 190 y Actas de 1511, fol. 28.

(125) A. M. Jaén: Actas de 1476, fol. 162v.
(126) A. M. Jaén: Actas de Jaén, fol. 143v.
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Pescado de río .— L a docum entación  reg istra  los peces del G u adalqu i­

vir y los peces del G uadalbu llón  (127).

Precios de las d istin tas especies de pescado en diferentes m om entos del 

siglo xv :

E n  1440, en Baeza (128):

mrs. la libra mrs. la libra

5 Pescado  c e c i a l .............. 4

3,5
3

P ulpo  .............................. 2,5

Los peces ....................... Tollo ................................ 3

En 1462, en Jaén  (129):

mrs. la libra mrs. la libra

C azón bueno ................ 2 Peces del G uadalbullón 4

Pescado  c e c i a l .............. 3,5 T ollo  b u e n o .................. 2

Peces del G uadalquiv ir. 3,5 P a r  de truchas ........... 6

En 1476, en Jaén  d u ran te  la  C uaresm a (130):

— Pescado  cecial: 9 m rs.
— Pescado  de sard ina  y to llo : Precio  hab itua l.

E n  1480, en Jaén , el 28 de jun io  (131):

A tún  ...........................
Pescado cecial rem ojado . 

P u lpo  .........................

S ard ina m orisca . . 
S ard ina castellana 
«T ollo  e cagón» .

mrs. la libra

4
4
4

(127) T o r a l ,  E.: Jaén y  el Condestable, pág. 71.
(128) B. R. A. H.: Colección Solazar, B-85, fols. 150 y sigs.

(129) T o r a l ,  E.: Jaén y  el Condestable, pág. 71.
(130) A. M. Jaén: Actas de 1476, fol. 62v.
(131) A. M. Jaén: Actas de 1480, fols. 4r. y v.
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E n 1505, en Jaén , el 27 de enero  (132), el 24 de septiem bre (133) y el 
21 de noviem bre (134), el 1 de diciem bre (135):

Pescado cecial rem o jad o , hasta  finales de a b r i l ..............
Sardina m orisca m uy buena y fresca ..................................
S ard ina m orisca ...........................................................................

mrs. la libra

7

5
4.5 
5
4.5
7

7

Sard ina s e v i l la n a .........................................................................
Sardina b l a n c a ...........................................................................
Sardina p rieta ..............................................................
Sardinas « a ra n c a d a s » .....................................................

Las sardinas m ejores se pusieron el 1 de diciem bre a 5 m rs. la libra p a ­
ra  que los vendedores no  se llevasen la m ercancía, con el riesgo de dejar 
a la ciudad de Jaén  sin pescado.

De las diferentes listas de precios se deduce que el pescado m ás apre­
ciado era el pescado cecial y la sard ina «prieta»  y la «arancada» .

El pescado era llevado desde Sevilla a las poblaciones del A lto G uadal­
quivir: Así queda testificado  en los Hechos del Condestable, quien la víspe­
ra  de la fiesta de N avidad  «m andó  repartir po r los cavalleros e dueñas e 
m onasterios de la dicha ?ibdad m uchos pescados frescos que le trox ieron  
de la gibdad de Sevilla enpanados y en pipotes»  (136). E n las pro longadas 
épocas de paz con los m oros de G ranada, el pescado llegaba tam bién a Jaén 
desde las costas granad inas, así lo dejan  paten te  las A ctas C apitu lares que 
fijan  con gran  frecuencia el precio de la sard ina m orisca (137).

Su tran sp o rte  se hacía de fo rm a o rd inaria  con acém ilas, pues la docu­
m entación  nos habla de cargas de pescado fresco o salado (138). La venta

(132) A. M. Jaén: Actas de 1505, fols. 7r., 22v.
(133) Ibid., fol. 154.
(134) Ibid., fol. 180.
(135) Ibid., fol. 190.

(136) C a r r ia z o , J. de Mata: Hechos del Condestable, pág. 69. Empanados: dícese del 
aposento de una cosa que no tiene luz ni ventilación directa. Pipote: Pipa pequeña que sirve 
para encerrar y transportar licores, pescados y otras cosas.

(137) A. M. Jaén: Actas de 1476, fol. 62v.; Actas de 1505, fol. 154.
(138) Rus d e  C a s t r o , Alfonso: El señorío de Bailén, Arancel de 1491; A. M. Jaén: Or­

denanzas de Jaén, fol. 128v.; A r g e n t e , C .-  R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza» tít XIII 
cap. III.
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de pescado se realizaba en las pescaderías, com o la situada en la F uente  de 
los C años de Jaén  (139), o en las plazas de la ciudad  donde las pescaderas 
debían ofrecer los pescados que tuviesen, tran sp o rtad o s en costales (140), 
cargas o vanastas (141) cada d ía  de C uaresm a, los viernes de to d o  el año 
y o tros días de ayuno (142). El peso es la m edida o rd in aria  de venta al por 
m enor (143), pero  no fa ltan  datos que nos ilustran  acerca de la ven ta de 
sardinas no a peso, sino con tándo las (144).

Las au to ridades m unicipales suelen reg lam entar con frecuencia la h i­
giene en la venta del pescado, en unos tiem pos carentes de to d o  m edio m o­
derno de conservación, exigiendo a las pescaderas que el pescado no se rem oje 
m ás de una  vez (145), así com o queda term inan tem ente  p roh ib ida  la venta 
de las cabezas, colas, alas de los tollos y las de los o tros pescados, p ro cu ­
rando , acaso tam bién, el que los consum idores no fuesen defraudados (146).

Los peces de río  son poco m encionados en las A ctas C apitu lares. Las 
escuetas noticias reg istradas en 1462, quedan  am pliadas y com pletadas con 
cierto  detalle en el F uero  de Baeza (147):

«Los peces del río  véndanse la lib ra  de la carne: la libra es de X L e 
V III on<pas»:

— L a lib ra  de truchas, desde una  cu arta  a un  codo: 1 sueldo.

— La lib ra  de truchas, de u n a  cu arta  abajo : 10 dineros.

— La lib ra  de barbeiones, desde cu arta  a codo: 8 d ineros.

— L a lib ra  de peces m enudos, h asta  la cuarta : 8 d ineros.

— T rucha y barbiellos de codo, véndalos al pescador a cuan to  m ás 
pueda.

— El pescado de m ar y anguilas, com o el concejo  m andare .

(139) A. M. Jaén: Actas de 1476, fols. 15-16.
(140) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 143v.
(141) Ibid., fol. 127v.
(142) Ibid., fol. 132v.
(143) Ibid., fol. 128v.
(144) Ibid., fol. 143v.

(145) Ibid., fol. 136r.; A . M. Jaén: Actas de 1480, fols. 4r. y v.; A r g e n t e , C .-  
R o d r ig u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», tít. XIII, cap. VII.

(146) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 135v.
(147) R o u d il , Jean: El Fuero de Baeza. La Haya, págs. 235-236, núm. 903.
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Consum o de pescado

E n 1487 se consum en en la ciudad  de Jaén , según la a lcabala , 156.340 
m rs. (148), hechas las correspondien tes reconversiones a sem ejanza de lo 
que hicim os con el consum o de carne, encon tram os un consum o de pesca­
do del o rden  de 143.832 kgs. anuales, repartidos en tre  unos 15.000 h ab itan ­
tes en que se puede estim ar la población  (149), supondría  un  consum o de 
9,5 kgs. de pescado por hab itan te  y año , en la ciudad  de Jaén  (150). A ello 
h ab ría  que añ ad ir la pesca de los ríos, cuyo volum en desconocem os, pero 
que no sería m uy no tab le . E n  cualquier caso, el consum o de pescado debió 
ser m ínim o, pues d istribu idos los 9,5 kgs. entre los 150 días estim ados que 
com prendería  la C uaresm a, viernes del año  y días de ayuno y abstinencia, 
no corresponde a cada hab itan te  de m edia m ás que 6 grs. p ara  su consum o 
en los días p recep tuados po r la Iglesia.

Leche y queso

A unque no m uy im p o rtan te , el consum o de leche debió superar, a ju z ­
gar por la fo rm a de expresarse los distintos datos docum entales, al del queso.

P u d o  consum irse la leche por los diferentes sectores de la población . 
Así nos lo parecen sugerir las m edidas tom adas p o r las au to ridades de Bae­
za (151), p a ra  evitar los abusos de los fabrican tes de m an tequ illa , que des­
p o jab an  de la posib ilidad  del consum o de este p roduc to  a las capas m ás 
pobres de la población:

«Por quanto los mantequeros de esta ?ibdad que usan e acostunbran 
hazer mantequillas, conpran toda la leche de esta pibdad e su tierra para 
labrar, de manera que muy poca leche se vende por el pueblo, e aquello 
es gran perjuizio del común y de los pobres, porque no pueden conprar 
leche ni hallan para su mantenimiento».

Se p roh íbe , en consecuencia, com prar leche a los fabrican tes en una  
d istancia  de m edia legua alrededor de la c iudad.

Los precios de la leche parecen  m ás m oderados que los de la carne y

(148) R o d r íg u e z , J . :  El Reino de Jaén, pág. 244.
(149) Ibid., págs. 136-137.
(150) El consumo medio de pescado en España, actualmente, oscila en torno a 30 kgs. 

por habitante y año.
(151) A r g e n t e , C.-R o d r íg u e z , J . :  «Ordenanzas de Baeza», tít. X V II , cap. II .
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el p rop io  pescado, ya que el 11 de octubre  de 1514 se establece p o r las a u to ­
ridades de Jaén  que el azum bre (152) de leche se venda a 7 m rs. (153).

Las O rdenanzas de Baeza exigen que la leche d esnatada  se venda a m i­
tad  de precio que la leche en tera  (154). L a m antequ illa  o b ten ida  con su m a­
n ipulación  debía de venderse a 1 m r. la onza y m edia (155).

El queso es un p roduc to  que tam bién  se consum e, acaso en m enor m e­
d ida que la leche, por la población  del A lto  G uadalqu iv ir. L a costum bre 
a rra igada  y generalizada im ponía la necesidad de desplazar los rebaños a 
los co rtijos de la cam piña p a ra  «quesear»  (156). Sin em bargo , la p ro d u c­
ción quesera jiennense era escasa y las au to ridades a sem ejanza de lo que 
h icieron con o tro s m uchos p roductos tuv ieron  que to m ar m edidas p ro tec­
cionistas sobre su com ercialización. Se proh íbe sacar quesos fuera  de los 
térm inos a vender en o tras partes (157).

Las au to ridades tra tan  de p ro teger al consum idor exigiendo que los fa ­
bricantes de queso cum plan  determ inadas norm as, tales com o esta exigen­
cia: que fab riquen  el «queso fresco de tres vueltas en el en trem ijo  p a ra  que 
sea en ju to»  (158).

E xistían varias calidades de queso que podem os v islum brar observan­
do sus nom bres y el precio  de cada uno  de ellos (159):

— Q ueso fresco a 4 m rs. la libra.

— Q ueso recocido a 4 m rs.

— Q ueso «?erazo» a 5 m rs. libra.

El consum o de leche y queso, sin em bargo , debió ser bastan te  lim ita­
do . En 1487, la alcabala  del queso y la leche en la ciudad  de Jaén  ascendía 
sólo a 25.940 m rs., c ifra  que supone un  consum o de 29.831 kgs. El rep arto  
de d icha can tidad  entre los 15.000 hab itan tes que estim am os pod ía  tener 
la ciudad  en to rn o  a esas fechas nos perm ite un consum o de 1,90 kgs. por

(152) Medida que equivale a 2 litros y 16 mililitros.
(153) A. M. Jaén: Actas de 1514, fol. 135r.

(154) A r g e n t e , C.-R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», tít. XVII, cap. III.
(155) Ibid., tít. XVII, cap. III. Una onza equivale a unos 28 grs. de peso.
(156) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 75r.
(157) A r g e n t e , C.-R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», tít. XII, cap. II.
(158) Ibid ., tít. XVII, cap. VI.
(159) A. M. Jaén: Actas de 1514, fol. 4.
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hab itan te  y año , lo que indica, evidentem ente, que la población  no consu­
m ía d iariam ente los p roductos lácteos, y cuando  se hacía, debió de ser en 
circunstancias m uy ex traord inarias, al m enos p ara  el co n jun to  de las capas 
populares.

Las legumbres

Éstas debieron  constitu ir, sin du d a , la base del apo rte  p ro teín ico  a la 
m esa de las fam ilias com unes de la pob lación  y especialm ente de los p o ­
bres. Las com ponían  los garbanzos, lentejas (160), habas y yeros (161).

E n  el m ercado  de la p laza de S an ta  M aría de la ciudad  de Jaén  se ven­
d ían  m uchas de las legum bres existentes en la época b a jo  la com ún denom i­
nación de sem illas (162).

El aceite

P arad ó jicam en te , el cultivo intensivo del olivar que hoy ocupa casi to ­
da  la p rovincia de Jaén  no lo fue así en el siglo x v , en que en ocasiones 
dejan ver las autoridades la deficiencia de dicho producto . N o obstante, desde 
1467 se com enzó a p roducir una no tab le  expansión olivarera , m an ifiesta  en 
la pob lación  de A n d ú ja r que de cinco m olinos p a ra  la m oltu rac ión  de la 
aceituna, que co n tab a  en dicha fecha con una  tem p o rad a  de trab a jo  m ás 
bien co rta , se pasó  a com ienzos del siglo XVI a 20 m olinos que m o ltu raban  
aceituna du ran te  un largo período , que se p ro longaba  hasta  bien en trado  
el verano , a la vez que la a rro b a  de aceite reducía su precio a casi la m itad 
de su valor (163).

Las cosechas de aceite de m edianos y pequeños lab radores com enza­
ron  por perm itir no sólo el au toabastec im ien to , sino tam bién  cierto  exce­
dente que se destina a la venta en o tras com arcas o regiones. Existía en Jaén 
un  m ercado franco  concedido p o r E nrique IV, lo que incentivó la venta  de 
aceite por vecinos de Jaén  que lo com praban  en Sevilla p a ra  después ven­
derlo en los m ercados de la ciudad o exportarlo  a las poblaciones del reino 
de G ran ad a , buenos clientes en la com pra  de aceite a los m ercaderes jien- 
nenses, o p ara  venderlo po r las poblaciones de La M ancha, especialm ente 
en C onsuegra (164). L a ciudad  de Jaén  co n tab a  con num erosas tiendas de

(160) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 128r.
(161) R u s  d e  C a s t r o , A.: El señorío de Bailén, Arancel de 1491.
(162) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 138r.
(163) R o d r íg u e z , J.: «Inicios de la expansión del olivar en Jaén-Andújar (1477-1475)», 

Homenaje al profesor A lfonso Sancho Sáez, Granada, 1989, págs. 275-186.
(164) T o r a l , Jaén y  el Condestable, p á g . 124.
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aceite (165), en las que se vendía al po r m enor, ya que los docum entos h a ­
blan  de la venta de aceite en panillas (166) y m edia a rro b a  (167).

El precio de la a rro b a  de aceite osciló en to rn o  a los 120 m rs. (168).

El consum o de aceite parece que respond ía  algo m ás que los a lim en­
tos, hasta  aquí m encionados, a las necesidades de la persona a lo largo del 
año . Según la a lcabala  del aceite de la ciudad de Jaén  en 1478, que fue del 
o rden  de 89.230 m rs., podem os aven tu rar la estim ación de que a 120 m rs. 
la a rro b a  una  población  de ap rox im adam ente  15.000 hab itan tes, consum ía 
po r hab itan te  y año  la can tidad  de 5,70 kgs. de aceite, sin co n ta r, po r su­
puesto , m ás que el aceite com ercializado, ya que desconocem os las can tid a­
des consum idas po r los lab radores que lo ob ten ían  de su p ro p ia  cosecha. 
E n  Ú beda, en 1510, la reflexión hecha a p a rtir  de las cuentas decim ales que 
hem os de suponer que nos dan  cuenta  de to d a  la p roducción  de la ciu­
dad (169), el consum o p o r hab itan te  y año  sería de 17,67 kgs., can tidad , 
sin duda, m ás ap rox im ada a las posibilidades reales ofrecidas por la p ro ­
ducción.

Vino

Jaén  fue célebre en la E dad  M edia tan to  po r sus vinos com o po r la ca­
lidad y aprecio  de las vides que los p roducían . La vid denom inada «viñedo 
de Jaén » , era  de las m ás apreciadas en el siglo x iv  en las tierras de T ole­
do (170). De acuerdo  con los datos que de esta especie de vid tenem os en 
Ú beda, se debía tra ta r  de una  uva p ro d u c to ra  de vino b lanco  de gran  cali­
dad , ya que se hab la  de «vino tin to  y Jaén»  (171).

E n  su cultivo y venta estaban  in tensam ente in teresados los caballeros 
de la ciudad  de Jaén , hasta  el pu n to  de reivindicar del príncipe en el siglo 
X V  la p ro tección  de la com ercialización de sus caldos frente a cualesquier 
o tro s de la ciudad  y, p o r supuesto , a los tra ídos de fuera. El príncipe, fu tu ­
ro  E nrique IV, se hacía eco de esta reivindicación en el texto  que sigue:

(165) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fols. 103 y 126r.
(166) Ibid., fol. 126v.
(167) Ibid., fol. 125r.
(168) A. M. Jaén: Actas de 1514, fols. 160-161.
(169) R o d r íg u e z  M o l in a , José: El Reino de Jaén, págs. 217 y sigs.
(170) I z q u ie r d o  B e n it o , Ricardo: El patrimonio del cabildo de la catedral de Toledo 

en el siglo xiv. Toledo, 1980, pág. 231.
(171) T o r a l , E.: Úbeda (1442-1510), Jaén, 1975, págs. 309-310.



72 JOSÉ RODRÍGUEZ MOLINA

BOLETÍN DEL 
INSTITUTO 

DE ESTUDIOS 
GIENNENSES

«Sepades que Fernando de Berrio e Juan Ferrandes de Barrionuevo, 
mis vasallos, regidores de la dicha ?ibdad me fizieron rela?ión diziendo 
que la mayor parte de los vezinos que en ella biben tienen su trato e bi- 
vienda por la labranza de las viñas e del vino que de ellas han, se proveen 
e mantienen, aunque los más de estos tales son los cavalleros de contía 
que mantienen armas e cavallos, e por cabsa que algunas personas se en­
tremeten a meter vino de fuera parte de la dicha mi ijibdad por lo vender, 
que los tales vezinos de ella no han lugar ni pueden vender el vino que 
han de su cosecha, por lo qual diz que no pueden mantener los dichos ca­
vallos e armas e dexan perder e por labrar las dichas viñas, por manera 
que munchos que serían contiosos para mantener los dichos cavallos e ar­
mas no lo son...

...me suplicaron mandase vedar la entrada del dicho vino.
E yo, visto lo suso dicho e acatando que aquesto se usa e guarda en 

todas las otras mis gibdades e villas e lugares donde ha vino de la cosecha, 
mandé dar e di esta mi carta para vos, por la qual vos mando a todos e 
cada uno de vos e a otras qualesquier personas singulares de esa dicha mi 
gíbdad, que non metades ni metan, nin consintades nin dedes lugar a que 
ninguna ni algunas personas puedan meter nin metan vino de fuera parte 
de esa dicha mi fibdad e sus términos en ella, para lo vender, fasta tanto 
que el vino de la cosecha de los vezinos de esa dicha gibdad sea vendido, 
tasado e poniendo el dicho vino de la cosecha a precios convenibles e ra­
zonables, por manera que los vezinos de esa dicha mi ?ibdad que lo ovie- 
ren de conprar no sean agraviados».

E sta  ca rta  fue con firm ada  el 15 de febrero  de 1505 (172).

L a notic ia , ap a rte  de in fo rm arnos de la g ran  im portanc ia  del vino para  
los caballeros de cuan tía  de Jaén , no es m ás que m anifestación  de una  cos­
tum bre  m uy extendida en los diferentes m unicipios castellanos que frente 
a la progresiva extensión de la p roducción  de vinos, to m ab an  m edidas p ro ­
teccionistas p ara  los caldos del p rop io  m unicipio (173).

Las clases y los precios de los vinos de Jaén  en d istin tos m om entos de 
finales del siglo XV y  com ienzos del siglo XVI, fueron  los que siguen:

(172) La carta contenida en A. M. Jaén, Actas de 1476, fol. 131v., es confirmada en 
1505: A. M. Jaén: Actas de 1505, la noticia es reseñada por M a r t ín e z  d e  M a z a s , J.: Retrato 
al natural de Jaén, pág. 379.

(173) C a r l e , M .a del Carmen: «Mercaderes en Castilla (1252-1512)», Cuadernos de His­
toria de España (Buenos Aires), XXI-XXII (1954), págs. 209-211.
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— En 1479 (174):
• V ino tin to  bueno , lo m ejor (el 30 de agosto): 5 m rs. el azum bre.
•  V ino blanco to rro n tés , lo m ejor: 7 a 8 m rs.
•  V ino de fuera: tin to : 4 m rs.
•  Vino de fuera: b lanco: h asta  7 m rs.

— E n 1480 (175):
• Vino b lanco , el 27 de septiem bre: 5 m rs. el azum bre.
•  Vino tin to , el 17 de septiem bre: 4 m rs. el azum bre.

— E n 1505 (176):
• El vino tin to  que el 11 de agosto  valía 4 m rs. el azum bre, se pone 

a 5 m rs.
•  El vino to rro n tés  que vale a 5 m rs. el azum bre, se pone a 6 m rs. 

Vino traído de fuera:
• Vino tin to  y b lanco  valadí: 4 m rs. el azum bre.
•  T o rron tés b lanco: 5 m rs. el azum bre.

Vino propio del cosechero (9 de septiembre):
• T orren tés bueno  y fino , a 1 m r. m ás que lo valadí, que es a 6 

m rs. el azum bre.

Vinos nuevos:
• T odos los vinos nuevos: 3 m rs. el azum bre.

— E n 1517 (177):
Vinos nuevos (20 de diciem bre):
•  V ino nuevo aguapié: 4 m rs. el azum bre.
• V ino nuevo yem a: 5 m rs. el azum bre.

Un vino especial p roducido  por u n a  cepa orig inaria  de Jaén  y  de gran 
prestigio en tierras de T oledo en el siglo XIV, con tinúa  cultivándose en las 
tierras jiennenses duran te  los siglos XV y x v i .  Se tra ta  del «viñedo de Jaén» , 
reg istrado  en el siglo XV, tan to  en Baeza (178) com o en Ú beda (179).

De cuanto  acabam os de exponer se desprende con bastan te  claridad que 
el vino m ás cotizado  es el vino to rro n tés , sobre to d o  de cosecha p rop ia , al

(174) A. M. Jaén: Actas de 1479, fols. 84v. y 103r.
(175) A. M. Jaén: Actas de 1480, fol. 82.

(176) A. M. Jaén: Actas de 1505, fols. 118, 133v., 140 y 161.
(177) A. M. Jaén: Actas dé  1514, fol. 172r.
(178) A. M. Baeza: Cofradía de la Concepción.
(179) T o r a l : Úbeda, p á g s . 109-310.
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que siguen o tro s vinos b lancos tra ídos de fuera  de la ciudad; a co n tin u a­
ción se clasifican los vinos tin tos y en el ú ltim o lugar los vinos nuevos.

El vino to rro n tés  es el m ás apreciado  de todos, tal com o lo m uestran  
los d iferentes testim onios que acerca del m ism o tenem os: En 1456, el con­
destable M iguel Lucas tuvo  la suerte de recibir un copioso regalo de este 
vino, pues tras an d ar en la com itiva del m onarca , hizo estancia en Baeza, 
de donde era corregidor: «D espués de lo cual M iguel Lucas se vino a Bae­
za, a donde era  correg idor y la c iudad, en la cual ten ía  por su then ien te  al 
alcalde P edro  de la C ueva, le hizo un presente de vino to rro n tés»  (180).

C om o indicam os an terio rm ente , este vino se cultivaba y criaba en los 
d iferentes rincones de Jaén: Francisco  D elicado, en La Lozana Andaluza  
(181), libro com puesto  en 1524 y publicado  en 1528 (182), dice que M artos, 
su tierra , «tiene buenos vinos to rron teses y albillos y halogues» (183). C on 
an terio ridad , en 1505, las A ctas C apitu lares de Jaén  reg istran  la tra íd a  des­
de M artos a Jaén  de una  p artid a  de vino to rro n tés , en el mes de ju n io  (184).

La calidad del to rro n tés  y la in tensa dem anda, capaz de p roducir cier­
tas alteraciones en su com ercialización, im pele al cabildo m unicipal de Jaén , 
en 1505, a to m ar determ inadas m edidas, con m otivo de las cuales se hab la  
de la bondad  de dichos vinos:

«Vino torrontés e vino tinto valadí, que son vinos muy finos e bue­
nos “ [los cuales cosecheros y taberneros procuran venderlos por arrobas 
y a los precios que creen oportunos, por ello, para evitar agravios entre 
los distintos grupos de vecinos y vendedores, el 9 de septiembre los miem­
bros del cabildo]” mandaron que el vino arrovado, así torrontés como 
valadí lo vendan al precio que se vende por adumbre, por taverna» (185).

La bondad  de dicho vino y la constan te  dem anda que del m ism o se h a ­
ce en todas partes, le coloca por encim a del vino valadí, tal com o queda 
testificado  el 9 de septiem bre de 1505, al o rdenar las au to ridades m unic ipa­
les que el vino to rro n tés  bueno y fino  se pague un m r. m ás caro  que el vino 
valadí, que está puesto  a 6 m rs. el azum bre (186).

(180) C a r r ia z o , J. de Mata: Hechos del Condestable, pág. XL.
(181) D e l ic a d o , Francisco: La Lozana Andaluza, Edaf. Madrid, 1977.
(182) C a r r ia z o , J. de Mata: Hechos del Condestable, pág. LUI.
(183) Alogue: de color rojo claro. Aplícase al vino tinto claro.
(184) A. M. Jaén: Actas de 1505, fol. 63.
(185) Ibid., fol. 140.
(186) Ibid.
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El to rro n tés  es el vino de las com idas d istinguidas y de los banquetes 
de las clases nobles. El condestab le  M iguel Lucas lo ofrece a sus invitados, 
en 1470:

«Todos los quales fueron abasados de muchas gallinas e pollos e pa­
lominos e cabritos e corderos e carneros e teñeras e cagúelas e pasteles de 
diversas maneras e de huevos cocidos y quesos frescos e de muy finos vi­
nos torronteses e tintos» (187).

La L ozana, com para  la calidad del vino con el que obsequia a uno  de 
sus am igos, con la del to rron tés, tan  célebre en M artos, la tie rra  de su autor: 
«Bebe tú  que to rro n tés  parece» (188).

La com ercialización de los vinos, a m enudo , d ificu ltada  por las m edi­
das pro teccionistas de los correspondien tes m unicipios que cuidan  an te  to ­
do la venta de los p rop ios caldos, no consiguen cerrar abso lu tam ente  las 
puertas de la ciudad  a vinos tra ídos de o tras partes, especialm ente, en de­
term inadas épocas del año , en que la p ro p ia  au to rid ad  no tiene m ás salida 
que o to rg ar licencias p ara  la im portac ión  de la bebida. En este contex to  se 
sitúan  las im portaciones de vino desde A lcalá la Real, en 1476 (189) y en 
1479 (190); de M artos, en ju n io  de 1505 (191); de Ú beda, en 1505 (192) y 
en ju lio  de 1514 (193); de Baeza, el 25 de agosto  de 1505 (194).

El día 3 de septiem bre de 1505, debido  a que la cosecha de vino de la 
c iudad  de Jaén  se h ab ía  te rm inado  ya y la vendim ia de la uva aún  no hab ía  
com enzado, las au to ridades extendieron  am plia licencia p ara  que los veci­
nos pudiesen im p o rta r vino de Ú beda, Baeza o de M artos (195).

Estas m edidas a fec taban  sólo a la com ercialización de los caldos al por 
m ayor, es decir, los vinos que se im p o rtab an  envasados en cueros, debían  
de con tar con las correspondien tes licencias (196) y en tra r en la ciudad  de

(187 ) C a r r ia z o , J. d e  Mata: Hechos del Condestable, p á g s . 42 3 -4 2 4 .

(188 ) D e l ic a d o , F . :  La Lozana, p á g . 70.

(189 ) A. M. Jaén: Actas de 1476, fo l. 131.

(190 ) A. M. Jaén: Actas de 1479, fo l. 4 0 r.

(191 ) A. M. Jaén: Actas de 1505, fo ls .  58v. y  63 .

(192 ) Ibid., fo l .  77.

(193) A. M. Jaén: Actas de 1514, fo ls . 9 3 r . y 96v.

(194) A. M. Jaén: Actas de 1505, fo l .  131v.

(195 ) Ibid., fo l .  133v.

(196 ) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fo l .  117v.
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Jaén  p o r la P u erta  de Baeza (197), sin em bargo existía siem pre p lena liber­
tad  p a ra  que cualquier vecino pudiese en tra r consigo pequeñas can tidades 
de vino, de uno  o dos azum bres, envasado en b o ta  o en calabaza  (198).

A  la inversa, algunos datos nos in fo rm an  de la exportación  del vino 
de la ciudad  hacia o tras poblaciones. Se tran sp o rta  vino a M engíbar, y p ara  
unos desposorios celebrados en A n d ú ja r, se perm ite que se les lleve una car­
ga (199). Y lo que es m ás so rp renden te , se sacan 70 a rro b as de vino de Jaén  
p a ra  la fo rta leza  de A renas, en 1479, cuando  aún  perm anece b a jo  el poder 
de los m usulm anes (200).

L a venta de los vinos en Jaén , com o la del vinagre (201), la llevan a 
cabo los p rop ios cosecheros en sus casas o los taberneros y m esoneros en 
sus tabernas y m esones, tan to  p o r m enudo , com o al p o r m ayor, en cán ta ­
ras (202); pero  a unos y o tros les queda te rm inan tem ente  p ro h ib ido  ofrecer 
com idas con la bebida (203). E n  las fiestas populares se m o n tan  tenderetes 
con ram as, donde se sirve el vino que alegra los festejos (204).

La venta de vino a los esclavos queda term inan tem ente  p ro h ib id a  en 
las diferentes poblaciones del reino de Jaén . Las A ctas C ap itu lares de 1514 
(205) recogen la orden  de «que n ingún tavernero  ni tavernera  ni o tro  vezino 
non  de vino a bever a n ingun t esclavo». Las o rdenanzas de Baeza acom pa­
ñan la prohibición de dar vino a los esclavos por las razones que las justifican:

«Otrosí, porque somos informados de gierta Qiengia, muy certifica­
dos, que en las tabernas y mesones e otras casas dan de comer y beber 
a los esclavos y esclavas de esta gibdad, donde resulta que ellos hurten 
a sus amos y señores para ir allí a comer y beber, e los dichos esclavos 
se enborrachan muchas veces y de buenos esclavos se hazen malos, a los 
quales da causa el dicho mantenimiento que les hazen y dan las dichas 
taberneras y mesoneras e otras cosas, e para lo remediar y evitar, horde-

(197) Ibid.
(198) Ibid.
(199) A. M. Jaén: Actas de 1479, fol. 40r.
(200) Ibid., fol. 185r.

(201) Rus d e  C a s t r o , A.: El señorío de Bailén, Arancel de 1491.
(202) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fols. 126v.-127r.
(203) A r g e n t e , C.-R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», tít. XVIII, cap. XIV; tít. 

XIX: trata de los taberneros y de las prohibiciones impuestas a ellos: no dar comidas, no aco­
ger mujeres públicas, no permitir juegos en las tabernas ni mesones, etc.

(204) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 80r.
(205) A. M. Jaén: Actas de 1514, fol. 9v.
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namos e mandamos que de aquí adelante ningún mesonero, ni tabernero, 
ni otra persona alguna, en mesón, ni en taberna, ni en otra casa alguna, 
no sea osado de dar de comer y beber a los dichos esclavos, por sus dine­
ros, ni de balde, ni de otra manera alguna...» (206).

E n  síntesis, el an tiguo  reino de Jaén  contó  en el siglo x v  con excelen­
tes vinos provistos de sus prop ias denom inaciones, lo que todav ía  p e rd u ra ­
ba a finales del siglo XVIII, pues el deán M azas habla de vinos viejos de cerca 
de 20 años y, en general, a lab a  los vinos jiennenses, a los que considera m e­
jo res que los de L ucena y M ontilla  (207).

Consum o de vino

L a ciudad  de Jaén , con u n a  producción  de 1.400.980 m rs. de vino, en 
1495, nos da un m onto  aproxim ado de 280.196 azum bres, teniendo en cuenta 
un  precio m edio de 5 m rs. po r azum bre de vino. L a traducción  a litros de 
d icha can tidad  nos p ro p o rc io n a  una  cifra  del o rden  de 560.392 litros, sobre 
la base de 2 litros ap rox im adam ente  cada azum bre. El rep arto  de esta can­
tid ad  de vino entre unos 18.000 hab itan tes que pod ía  con tar la ciudad  en 
esas fechas, nos da  un consum o estim ado de 31 litros po r hab itan te  y año. 
L a producción  vitivinícola de Ú beda, en 1510, nos p roporc iona  una  cifra 
m edia m ás elevada po r hab itan te  y año , que asciende a la can tidad  de 40 
litros (208).

Las hortalizas

El cultivo h o rto fru tíco la  en el an tiguo  reino  de Jaén  es p a trim on io  co­
m ún  de todas las poblaciones que lo com ponen pese a que algunas, com o 
B edm ar y Jaén , la cap ita l del re ino , destaquen  po r la can tidad , calidad y 
dem anda de sus p roductos no  sólo entre las com arcas vecinas, sino en tie­
rras m uy distan tes de sus en to rnos (209).

Las huertas de los a lrededores de la ciudad  de Jaén , así com o las de 
los ríos y m anantia les próxim os a ella, o de los m ás ale jados de la Sierra 
y la C am piña, producían  hortalizas de calidad y en m ucha abundancia  (210), 
que los horte lanos u horte lanas vendían casi d iariam ente  en la p laza de San

(206) A r g e n t e , C .- R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», tít. XIX, cap. VI, págs. 
70-71.

(207) M a r t ín e z  d e  M a z a s , José: Retratro al natural de Jaén, pág. 378.
(208) R o d r íg u e z , J.: El reino de Jaén, págs. 217-226.

(209) Un extenso, documentado y concreto estudio del tema se encuentra recogido en 
mi libro Regadío Medieval Andaluz. Jaén, 1991, págs. 57 y sigs.

(210) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fols. 83v.-84r.
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Ju an  y en o tros lugares ap rop iados de la ciudad (211). E ra  ésta u n a  obliga­
ción im puesta a los horte lanos de la ciudad , quienes p ara  el adecuado  abas­
tecim iento de ésta deb ían  p lan ta r 2 tercios de sus huertas con diferentes 
horta lizas y sólo un  tercio de pastel, p lan ta  tin tó rea  m uy solicitada y m ejor 
co tizada  po r la artesan ía  textil p a ra  el color azul de los paños (212).

A parte  de los acostum brados ajos y cebollas (213), de gran  trad ición  
en la cocina castellana y andaluza , las huertas jiennenses p roducían  beren­
jenas (214), calabazas (215), coles, lechugas (216) y ráb an o s, en cuya p ro ­
ducción, los m ejores eran los criados en A n d ú ja r (217).

El deán M azas nos recoge u n a  larga lista de las que debieron  ser las 
horta lizas del siglo x v  en Jaén , si exceptuam os las que posteriorm ente lle­
garon  de A m érica. P o r ta n to , según este ilustrado  del siglo x v m  las huer­
tas jiennenses del siglo XV produjeron  en sus fértiles y cuidadas tierras, coles, 
lechugas, acelgas, berengenas, cebollas, espinacas, escarolas, cardos, m elo­
nes, sandías, pepinos, etc. (218).

Las hortalizas producidas en las huertas eran  com plem entadas con o tras 
m uchas que se c riaban  de fo rm a silvestre en m ontes y baldíos, con sabores 
m ás delicados y apetecibles, tales com o cardos, a lcaparras, tu rm as de tie­
rra , m ostaza (219), a lcachofas o cardos arrecifas (220).

U na vez m ás será el c itado  deán quien nos p roporc ione  una lista com ­
pleta  de esos p roductos del m onte:

«Otros frutos menores produce esta campiña que no dejan de hacer­
la estimable, y no se hallan fácilmente en otras partes. Estos son las alca­
chofas, alcaciles, cardillos lechales, espárragos, alcaparras, alcaparrones, 
mostaza...».

A  con tinuación  se detiene en la descripción de los p roductos m ás ape-

(211) Ibid., fol. 141r.
(212) A. M. Jaén: Actas de 1756, fol. 46v.
(213) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 82v.
(214) D elicado , F.: La Lozana, pág. 88.
(215) Ibid., pág. 124; C a r r ia z o , J. de Mata: Hechos del Condestable, passim.
(216) D e l ic a d o , F.: La Lozana, pág. 207.
(217) Ibid., pág. 225.
(218) M a r t ín e z  d e  M a z a s , José: Retrato al natural de Jaén, pág. 352.
(219) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fols. 5Xr. y 65v.
(220) Ibid., fol. 155v.
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tecidos p o r la pob lación  (221): así las alcachofas no se diferencian de las 
que se cultivan y crían  en huertas, sino en que son m ás espinosas, m enos 
anchas de h o ja  y m enos ab u ltad a  la cabeza. Su sabor viene a ser parecido 
al de las cultivadas en huerta .

Los alcaciles son de la m ism a especie, aunque m ás pequeños, ap re ta ­
dos y la p u n ta  de cada h o ja  convertida en una  espina punzan te , pero  su 
exquisito  sabor hace que los jiennenses los conserven secos p a ra  aderezar 
guisos o ensaladas.

Los espárragos que «el cam po produce a m ontones» , com ienzan a b ro ­
ta r  po r octubre, y suelen conservarse secos o en vinagre p ara  to d o  el año.

Las a lcaparras o capullo  de esta p lan ta  se cosecha p a ra  el consum o y 
com o o tras hortalizas silvestres se conservan secas, en vinagre o con azúcar.

La fruta

F ru tas de d istin tas especies y excelente calidad eran  producidas p o r los 
horte lanos en las huertas de la ciudad de Jaén  d u ran te  los siglos XV y x v i .

Las especies de fru ta  fresca recolectadas en las huertas jiennenses eran 
m uy variadas: cerezas, ciruelas, du raznos, guindas, g ranadas, higos, m an­
zanas, m em brillos, priscos, servas, uvas (222), cidras, lim ones y n a ran ­
jas  (223).

M uchas de estas especies se producen  de fo rm a espon tánea  en el m on­
te, y a ellas dedican tam bién  sus cu idados las o rdenanzas, que ponen  espe­
cial em peño en la protección de esos frutales —cerezo, peral, h iguera, ciruelo 
y serval (224).

N os encon tram os, por o tra  parte , con d istin tas clases de uva, cada una 
de las cuales o sten ta  un valor d iferen te  a juzgar pos los d istin tos precios 
establecidos p ara  ellas el 17 de noviem bre de 1505 (225):

— C arga de uva to rron tés: 60 m rs.

— C arga de uva Jaén: 50 m rs.

— C arga de uva tin ta : 40 m rs.

(221) M a r t í n e z  d e  M a z a s ,  José: Retrato al natural de Jaén, págs, 344 y sigs.
(222) R o d r í g u e z ,  J.: La ciudad de Jaén. Inventarios, pág. 22.
(223) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 128r.
(224) Ibid., fol. 157r.

(225) A. M. Jaén: Actas de 1505, fol. 178.
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— L a uva colgadera: P recios libres.

— Uvas agrazas: V enta sin precios fijos (226).

L a venta de la fru ta  fresca se realiza po r las horte lanas en d istin tos lu ­
gares de la c iudad , aunque parece que el p referido  p o r las au to ridades suele 
ser la P laza de San Ju an  (227). E n  ella se venden, en tre  o tras fru tas , uvas 
agrazas, peros, cerezas en canastas, cesta o capacho  y fru ta  al p o r m enor 
por peso (228), cidras, lim ones, n a ran jas , tra ídos de fuera  y vendidos por 
m illares (229).

L a fru ta  seca es tam bién  ob je to  de u n a  activa venta en d icha p laza y 
en o tros em plazam ientos y tiendas de la ciudad: E n tre  l£>s higos destaca la 
variedad de «higos xaharís»  (230). Los higos secos (231) se acostum bran  
vender en cargas, costales (232), celemines (233) y po r libras (235).

O tros fru to s secos o asim ilados a ellos, vendidos en Jaén , son los d á ti­
les y palm itos (236). Se traen  de o tras partes p a ra  vender en la c iudad , cas­
tañ as , avellanas y bello tas que suelen com prarse  p o r celem ines (237). En 
el A lto  G uadalqu iv ir se producen  castañas en S ierra M orena (238). El a ra n ­
cel de Bailén de 1491 recoge entre los p roductos gravados po r su paso  «car­
gas de «peniza o vellotas o castañas»  (239).

Las alm endras de Jaén  fueron  fam osas ju n to  con las de Lepe y se ex­
p o rta ro n  a o tras zonas de A ndalucía  (240). Su com ercialización, entre la 
de o tro s p roduc tos, se registra en el arancel de Bailén en 1491, en el que

(226) A . M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 127r.
(227) Ibid., fol. 141r.
(228) Ibid., fol. 127r.
(229) Ibid., fol. 128r.
(230) Ibid., fol. 127r. Variedad de higo muy dulce y tierno.
(231) C a r r ia z o , J. de Mata: Hechos del Condestable, pág. 115.
(232) Ibid., fol. 128r.
(233) Ibid., fol. 126v.
(234) Ibid., fol. 127r.
(235) Ibid., fol. 128r.
(236) Ibid., págs. 33-34. En el palmito se trata del tallo interior de la planta, que es co­

mestible.
(237) Ibid., fol. 128r.
(238) A . M. Jaén: Hospital de Expósitos fundado porD . Miguel Soberado, fols. 48 y sigs.
(239) R u s  d e  C a s t r o , A .:  El señorío de Bailén.
(240) Historia de Andalucía, Ed. Planeta. Barcelona, 1982, t. II, pág. 214.
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se hab la  de «carga de acucar o alm endras o de pasas o de a lheña» (241).

Se venden pasas, procedentes probablem ente de A lm uñécar o de la ajar- 
qu ía  m alagueña (242).

La fru ta  fresca o seca, según las estaciones del año , era  servida en las 
recepciones ofrecidas por M iguel L ucas, condestable de C astilla: en el a la r­
de de 1.° de m ayo de 1463, ú ltim o d ía de las C arnesto llendas, los caballeros 
m oros que perm anecieron  en él, «una de las cosas de que se m arav illaban  
m uy m ucho, sí fue, que donde se avían pod ido  fa llar tan to s  figos e nuezes, 
com o se gasta ron  aquel día allí» (243).

E n  las referencias del a larde de 1.° de septiem bre del m ism o año , vuel­
ven a hacerse parecidas alusiones: «donde el dom ingo de m añ an a  se levó 
m ucha fru ta  de duraznos e m elones e m ucho pan  e v ino, p a ra  to d a  la gen­
te» (244). E n  una  de las colaciones ofrecidas en ese m ism o a larde , se dice 
lo siguiente: «E luego m andó  d ar colación a todos de m uchos duraznos e 
m elones e pan  e v ino» (245), volviéndose a repetir por la ta rd e  parecidos 
obsequios: «E luego m andó  sacar m ucha fru ta  e vino de una  tienda  que en 
el dicho cam po estava asen tada  e d ieron  colación a todos»  (246).

T an  ab u n d an te  era  la p roducción  h o rto fru tíco la  de la ciudad de Jaén , 
que de fuera  de sus térm inos jurisd iccionales acudían  las gentes en busca 
de cargas de fru ta  fresca y fru ta  seca, com o se nos testifica el 3 de enero 
de 1511 (247). Estos p roductos tan  necesarios y cu idados por las a u to rid a ­
des com o abastecim iento  ineludible de la c iudad, a tra ían , por su fam a de 
gran calidad, a num erosos cargueros de C órdoba, Toledo y La M ancha (248).

Las buenas costum bres ho rto fru tíco las  de los horte lanos jiennenses se 
m an tuv ieron  inalteradas a lo largo del tiem po, de m anera  que el deán M a­
zas pod ía  ofrecernos, a finales del siglo x v i i i ,  un am plio  catálogo  de las 
fru tas frescas y secas extraídas de sus huertas: nueces, m anzanas — m uy 
ab u n d an tes— , guindas garrafa les, cerezas, cam uesas, peras de varias espe-

(241) Al Alheña es una planta, cuyas hojas molidas sirven para teñir.
(242) D e l ic a d o , F.: La Lozana.
(243) C a r r ia z o , J. de Mata: Hechos del Condestable, pág. 115.
(244) Ibid., págs. 137-138.
(245) Ibid., pág. 139.
(246) Ibid., pág. 141.
(247) A. M. Jaén: Actas de 1511, fol. 4.
(248) R o d r íg u e z , h : La ciudad de Jaén. Inventarios, pág. 22.
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cies, albaricoques, alberchigos, m elocotones, ciruelas de m uchas especies 
— de fraile, las m ejores y m uy buenas p ara  a lm íbar— , peros b lancos y a rre ­
bolados, h igueras, uvas de com er, cam uesas (249) y g ranadas se guardan  
en invierno, las o tras fru tas, no (250).

Miel

En tierras del A lto G uadalquivir se obtenían  copiosas recogidas de miel, 
tan to  en Sierra M orena (251), com o en el P rebético  y Subbético  (252) y en 
los bald íos y dehesas de la cam piña (253).

Se daba  una  au tén tica  transhum ancia  de colm enas que se tras lad ab an  
desde A n d ú ja r a tierras de Jaén . D oscientas colm enas hacían  ese recorrido  
en 1476 (254), quin ien tas lo hacían  en 1500 (255). De S antisteban  ba jab an  
los colm eneros a tierras de Ú beda (256). El deán M azas hab la  de la tran s­
hum ancia  de colm enas en el invierno, desde Jaén  a Sierra M orena (257).

L a miel se vendía por azum bres (258), por m enudo y en odres (259). 
Se d istribu ía  por diferentes espacios, com o nos parece ind icar el A rancel 
de Bailén de 1491, re iteradas veces c itado , en el que se hab la  de «carga de 
miel o cera lab rada  o p o r lab ra r e pes e resina» . D os pun tos im portan tes 
p o r los que salía la miel del reino de Jaén  p ara  los hab itan tes del reino de 
G ran ad a , fueron  P egala jar y A lcalá la Real (260). L a miel se vendía, ta m ­
bién, en m ercados del in terio r del A lto  G uadalqu iv ir, com o ocu rría  en el

(249) Especie de manzana fragante y sabrosa.
(250) M a r t ín e z  d e  M a z a s , José: Retrato al natural, págs. 366-370.
(251) A r g e n t e , C.-R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», Fundación Miguel de So­

berado.

(252) M a r t ín e z  d e  M a z a s , J.: Retrato al natural, pág. 348.
(253) A. M. Jaén: Actas de 1500, fol. 46.
(254) A. M. Jaén: Actas de 1476, fol. 113r.
(255) A. M. Jaén: Actas de 1500, fol. 46.

(256) A r g e n t e  d e l  C a s t il l o , Carmen: «Las colmenas, un aprovechamiento de la Sie­
rra Morena» (en prensa).

(257) M a r t ín e z  d e  M a z a s , J.: Retrato al natural, pág. 348.
(258) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 127.
(259) Ibid., fol. 128r.

(260) R o d r íg u e z  M o l in a , J.: «Algunos datos sobre la actividad comercial y fiscal en 
Jaén y Baeza a fines del siglo xv», Actas del II  Coloquio de Historia Medieval Andaluza. Ha­
cienda y  Comercio. Sevilla, 1982.
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M ercado  de S an ta  M aría  de la ciudad de Jaén  (261). C on ella se e labo raba  
«m elcocha» (262) y, sobre to d o , tu rrones.

Los tu rrones ju n to  con la miel constitu ían  la R enta  de la M iel y los 
T urrones (263). En 1487, la a lcabala  de la miel y la cera, im p o rtab a  12.910 
m rs. (264), es decir, que se vendió miel y cera p o r valor de 129.100 m rs.

Pese al aparen te  con tro l de las au to ridades que p roh íben  te rm in an te­
m ente vender «m elcocha», ni « tu rrones»  po r las calles, reservando  la venta 
al in terio r de las casas (265), la com ercialización de estos p roduc tos debió 
an d ar bastan te  desorganizada, com o lo trasluce el hecho de que el 1 de d i­
ciem bre de 1505, la R enta de la M iel C ocha y de los T urrones, no interesa 
a nadie, po rque no se tiene el debido con tro l sobre ella (266).

El día 7 de ju n io  de 1514 se determ inaba que « .. . la  p o stu ra  de los tu ­
rrones por un a ñ o ... [fuese] p o r finco  mil m rs. y que los tu rrones blancos 
de a lm endras blancas se venda la lib ra  a 24 m rs.»  (267).

Si la alcabala  de los tu rrones suponía  un m on to  de 5.000 m rs. hem os 
de pensar que el co n ju n to  de sus ventas sólo ascendió a 50.000 m rs., com o, 
p o r o tra  parte , conocem os el precio de la lib ra , deducim os que sólo se ven­
dieron  2.083 libras de tu rró n , que m ultip licadas po r 460 g rs., peso al que 
equivale la lib ra , nos dam os cuenta  que se com ercializó u n a  can tidad  insig­
nifican te  de tu rro n es, del o rden  de 958 kgs. en la ciudad  de Jaén , el año  
1514, lo que da  pie a pensar que poco tu rró n  consum ían  o sólo lo co m p ra­
ban  unas pocas personas.

Especias

L a com ercialización de las especias p a ra  conservar o cond im entar ali­
m entos estaba in stitucionalizada en diferentes tiendas de la ciudad  de Jaén . 
H ab ía  tiendas de especias donde se vendían com inos, m ata lahúva (268), li-

(261) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 38r.
(262) A. M. Jaén: Actas de 1500, fol. 7v., y Actas de 1505, fol. 185; D elicado , F.: La 

Lozana, pág. 54.
(263) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 169v.
(264) R o d r íg u e z , J.: El Reino de Jaén, pág. 244.
(265) A. M. Jaén: Actas de 1500, fol. 7v.
(266) A. M. Jaén: Actas de 1505, fol. 185.
(267) A. M. Jaén: Actas de 1514, fol. 60v.
(268) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 128r.
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nueso, cañam ones (269). L a L ozana (270) hace referencia al aza frán  de Pe- 
ñafiel, al com ino y al ajo . T an  arraigada estaba la especialización en la venta 
de los diferentes condim entos que en la ciudad  de Jaén  d atam os, en 1478, 
la co frad ía  de los especieros (271).

El tan  insistentem ente referido arancel de Bailén de 1491 contem pla entre 
los p roductos que pasan  po r su ju risd icción , la «carga de especiería, aza­
frán , carga de a jos, a jon jo lí, com inos, alhucem a, cu lan tro  seco, m ostaza, 
linaza, m ata lahúva , alcaravea, cañam ones, etc.» .

A unque su naturaleza diste m ucho del com etido de las especias, su fun ­
ción es bastan te  parecida a ellas en cuan to  se em plean en el arreglo  de ca­
sas, vestidos y, en defin itiva, de personas. Son las aguas o lo rosas, de las 
que el arancel de Bailén refiere «cargas de aguas de azahar o ro sada  o albo- 
hor ad o bado» .

E n  el A lto  G uadalquiv ir fue m uy abu n d an te  la p roducción  de sal por 
m edio de aguas salobres ex traídas de pozos y evaporadas en salinas (272). 
De las salinas de los bienes de p ropios del concejo de Jaén  se d istribu ía  sal 
entre regidores y ju ra d o s , a razón  de 12 fanegas p a ra  cada reg idor y 6 fane­
gas p a ra  cada uno  de los ju rad o s  (273).

Agua

La figura del aguador no es sólo p ro p ia  del siglo XVII, tan  bellam ente 
inm orta lizada  por V elázquez. Las ciudades m edievales andaluzas co n taban  
con los vendedores de agua que tan tas canciones, pregones e historietas han 
generado . L a m ism a ciudad  de Jaén , p roverb ialm ente rica en m anantia les 
que ta n ta  fam a le d ieron  com o forta leza invencible, gracias a que éstos b ro  ­
tab an  den tro  del p rop io  núcleo u rb an o , con tó  tam bién  con aguadores, cu ­
yo oficio no era o tro  que el de vender su agua a los vecinos necesitados de 
ella. Las au to ridades m unicipales se encargaron  de reg lam entar los precios 
y condiciones en que h ab ía  de venderse este líquido im prescindible. Exigen 
que en el cán ta ro  del aguador quepa una a rro b a  de agua y que la carga se 
venda a precio de 1 m r. (274).

(269) Ibid.
(270) D e l ic a d o , F.: La Lozana, pág. 39.
(271) Ibid., págs. 36v. y 44r. y v.
(272) A. M. Jaén: Actas de 1479, fol. 3v., y Ordenanzas de Jaén, fols. 159r. y sigs.
(273) A. M. Jaén: Actas de 1479, fol. 93; C a s t e l l a n o  G u t ié r r e z , Antonio: «Las Sa­

linas de Jaén: (Contribución al estudio de la sal en Andalucía Medieval)», Cuadernos de Estu­
dios Medievales (Granada), VIII-IX (1983), págs. 157-167.

(274) A. M. Jaén: Actas de 1505, fol. 162.
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L a ciudad  de Baeza m enos rica en m anantia les in teriores reg lam entaba 
tam bién  la venta del agua entre sus vecinos (275) y fija  el precio del cán taro  
de agua en 1 b lanca vieja (276).

Leña y carbón

Es el elem ento im prescindible p a ra  la p reparación  de los alim entos, así 
com o p ara  calen tar algún rincón  de la casa donde poder hacer fren te  a los 
fríos inviernos de la E dad  M edia. Las gentes se solían abastecer de leña en 
o to ñ o , una  vez hab ían  term inado  las tareas de recolección de semillas y fru ­
tos del m onte y an tes de que diesen com ienzo los fríos invernales. Así nos 
lo transm iten  los H echos del C ondestab le  (277).

C arboneros y leñadores son ob je to  de una  m eticulosa reglam entación 
en las O rdenanzas de Jaén  (278).

El carbón  debía ser de encina y nunca de rob le  (279) y los precios a 
que debía venderse quedaban  fijados del m odo  que sigue (280):

De noviem bre a m arzo: 7 m rs. la a rro b a .
De abril a octubre: 6 m rs. la a rro b a .

E n  cam bio , la a rro b a  de carbón  vendida en la sierra, sólo valía 2 m rs. 
y la carga 20 m rs. (281).

El m ayordom o de la parroquia  de Santisteban del P uerto  gastó, en 1515, 
«de u n a  sera de carbón , veynte m rs.»  (282).

E ra  el carbón  el m ejo r com bustible p ara  cocinar, pues al decir de la 
L ozana A ndaluza  «Q ue no hay ta l com er com o lo que se cocina a fuego 
de carb ó n  y en olla  de tie rra»  (283).

3. MENAJE DE COCINA Y CUBIERTOS

P ocas, fragm entarias y dispersas son las noticias que al respecto cono-

(275) A r g e n t e ,C .- R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», tít. XXIII.
(276) Ibid., tít. XXIII, cap. I.

(277) C a r r ia z o , J. de M.: Hechos del Condestable, pág. 142: «...que porque al tienpo 
de la otoñada quando la gente se bastecía de leña...».

(278) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fols. 57r. y ss.
(279) Ibid., fol. 59v.
(280) Ibid., fol. 59r.
(281) Ibid., fol. 58v.

(282) A. Parroquial de Santisteban del Puerto: Cuentas de Fábrica, libro 1.°, fol. 30r.
(283) D e l ic a d o , F.: La Lozana, pág. 83.
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cem os, pero  aun  así, sistem atizándolas de alguna m anera , pueden darnos 
una  idea ap rox im ada de la pobreza  de m enaje que existía en las casas del 
m edievo andaluz, especialm ente jiennense.

La chim enea y la cocina nos la ilustra , en cierto  m odo, un g rabado  de 
1538 (284). En él aparece la chim enea con una  cladera  colgada de los llares, 
el a sado r, el soplete y las tenazas. En la cocina que tam bién  caldea la chi­
m enea, ya que está em plazada en la m ism a pieza, se encuen tra  una  m esa 
desm ontable apoyada sobre caballetes y cubierta con un m antel sobre la que 
un a  m ujer tra ta  de colocar un cubilete, en tan to  que o tras dos m ujeres se 
acercan por la derecha saliendo de una  p u erta  con ja rro s  y con leña. Dos 
hom bres sentados en sendos bancos ju n to  al fuego se secan y calientan m ien­
tras atienden  el asador y cua tro  m ujeres se a fan an  en a lim en tar el fuego 
y p rep ara r la m esa p ara  la com ida. A uno  y o tro  lado de la chim enea se 
abren dos ventanas cuadradas sin protección de postigos, cortinas ni cristales.

El arancel de Bailén de 1491 nos da una  am plia idea de lo que debieron 
ser algunos de los cacharros de cocina y m esa m ás utilizados po r los jien ­
nenses en la E dad  M edia, cuando  h ab la  de «calderas, pailas o sartanes o 
picheles o plateles de estaño  o de cobre o p lom o o la tón  o de qualqu ier m e­
tales, lab rado  o por lab rar» .

C on tam os, así m ism o, con noticias acerca de los elem entales a juares 
de los pastores entre los que se contem plan  los pobres útiles de cocina que 
tran sp o rtab an  consigo. E llo queda consignado  en las reclam aciones que el 
concejo de Jaén  hace a G ran ad a  p a ra  que le devuelvan los pastores y sus 
pertenencias robados po r los m usulm anes.

Los de C olom era p ro tagon izaron  uno de estos robos: « ...m as  en m ayo 
que agora  pasó , los de C olom era ro b a ro n  el fa to  de P ab los y llevaron dos 
capas y dos m antas y dos costales y una  caldera  g rande y o tra  pequeña, y 
dose quesos y o tras cosas m enudas del fa to» .

El castillo de A renas debe devolver a Jaén ; «un  pasto r de P ero  Sán­
chez del la F uente  del Rey, y agora me disen que es m uerto  acá y el rastro  
re?ebí A renas, u n a  lacada y u n a  capa y un ju b ó n  y un  ?into y un puñal y 
dos cam isas y dos pares de zapatos y dos m an tas y un costal y una  caldera 
pequeña y dies reales y o tras cosas del fa to »  (285).

(284) A. M. Jaén: Missale secundum consuetudinem ordinis ecclesiae giennensis, 1538, 
reproducido en las Actas del III Coloquio de Historia Medieval Andaluza.

(285) A. M. Jaén: Actas de 1479, fols. 136v.-139v.



JOSÉ RODRÍGUEZ MOLINA

INSTITUTO 
DE ESTUDIOS 
GIENNENSES

La
 

tri
lla

 
de 

las
 

m
ie

se
s, 

co
n 

su 
el

em
en

ta
l 

y 
ru

di
m

en
ta

ria
 

te
cn

ol
og

ía
, 

co
ns

tit
uy

ó,
 

a 
m

en
ud

o,
 

un 
ale

gr
e 

ac
on

te
ci

m
ie

nt
o 

fa
m

ili
ar

. 
M

is
sa

le
.



LA ALIMENTACIÓN EN EL ANTIGUO REINO DE JAÉN. SIGLOS XV-XVI 89

Las o rdenanzas de Jaén  al h ab la r del cu idado  que han  de tener al sacar 
agua de los pozos, los pastores que hacen estancia en la cam piña con el ga­
n ado  p ara  quesear, se expresa de m anera  que nos indica varios de los u ten­
silios que com ponen  su m enaje:

«y que los dichos cauañeros, ni otras personas que en las dichas cauañas 
estuuieren, no sean osados de meter en los tales pozos caldera tiznada, 
ni ferrada en que aya en ella caydo leche, ni otra cosa suzia; y que la pue­
dan sacar con jarro limpio o con herrada, no auiendo caydo en ella leche 
ni otra cosa suzia...» (286).

E n 1511, el m enaje de pequeños cam pesinos y artesano  en Jaén , estaba 
com puesto , en las correspondien tes p roporciones por los útiles que siguen 
(287):

— T rébedes, llares.

U tensilios p ara  cocción de a lim entos: la caldera está presente en to ­
dos los inventarios analizados: la olla de cobre cuenta con una  sola cita; 
la «ca ju e la»  de cobre cuen ta  con una sola cita. H ay  varias sartenes de «fie­
rro »  en cada a ju ar; abundan tes asadores y parrillas; alm irez, alcuzas, can ­
diles, se citan  escasas cucharas con probab le  destino a la p reparación  de 
las com idas.

— U tensilios p a ra  e labo rar el pan : artesa , tab la  y tab lero .

Ú tiles p ara  a lm acenam iento  y traslado  de p roductos: canastas, es­
puertas y capachos.

Vajilla: «U n vasar de p latos y escudillas» o «cierto vedriado» , «p la­
tos valencianos», «vedriado  de M álaga» , p latos m etálicos en peltre (288) 
o en p lata .

V ajilla de los señores (289):

— Escudillas para  alim entos líquidos, cuchillos, ta jadores donde se po-

(286) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fol. 77.

(287) A r g e n t e  d e l  C a s t il l o  O c a ñ a , Carmen: «Bienes muebles e inmuebles de peque­
ños labradores y artesanos en Jaén (1511)», Actas del III Coloquio de Historia Medieval A n ­
daluza. La Sociedad Medieval Andaluza: Grupos no Privilegiados, Jaén, 1984, pág. 209.

(288) En la Baja Edad Media eran ordinarias en los países europeos «vajillas completas 
de peltre»: P o u n d s , Norman J.G.: La vida cotidiana, págs. 277-278.

(289) Los datos dispersos en las distintas narraciones de banquetes y colaciones dadas 
por el Condestable, coinciden plenamente con los analizados para otras mesas señoriales euro­
peas: C a r r ia z o , J. de Mata: Hechos del Condestable; D u b y , G.: Historia de la vida privada, 
y otros citados al comienzo de este trabajo.
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nen panes ázim os o grandes rebanadas de pan  sobre las que se ponen  carnes 
con salsa, que al final de la com ida son tam bién  degustados.

— Jarro s: g randes copas de livación colectiva.

— Bancos p a ra  sentarse.

— A usencia de útiles individuales: no hay un vaso y un cuchillo para  
cada persona.

— T rom petistas, m úsicas y entrem eses.

— A  veces, vajilla en o ro  o p lata .

— A lm irez (m olinillo) p a ra  m oler la p im ienta.

— R ecipiente p a ra  lim osnas en alim entos.

— Recipiente con pedazos de cuerno de un icorn io  que p asaba  por te ­
ner la p rop iedad  de reaccionar en presencia del veneno.

En estos casos la vajilla  era una  m anera  usual de exhibir la riqueza y 
el poder, de aquí que los señores gusten que sus banquetes sean inm o rta li­
zados en m in ia tu ras, g rabados, p in tu ras y relieves.

Las m esas p a ra  la com ida de los ricos nos quedan  descritas en las m e­
sas y bancos em pleados en los banquetes del condestable. En 1464, nos ofrece 
esta descripción de la m esa tras haber te rm inado  la com ida de N avidad:

«E acabado que avían comido, cada uno de los dichos maestresalas 
facían al?ar los vancos e mesas de que avían tenido cargo de servir, salvo 
los vancos que estavan puestos junto con las paredes de la sala, en los cuales 
vancos se asentavan todos los convidados» (290).

L a m esa de los cam pesinos acom odados, según datos extraídos de las 
obras c itadas, así com o de g rabados o p in tu ras, m uestran  los útiles que 
siguen:

— Ja rró n , cubilete p ara  beber, cuchillo y fuente de cobre en el centro 
de la m esa.

— C om en con los dedos.

— U tilizan  bancos p a ra  sentarse.

La popu larización  de la cuchara y el tenedor no  se log rará  h asta  el ple­
no R enacim iento .

(290) C a r r ia z o , J .  de M.: Hechos del Condestable, pág. 158.
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La iluminación

E ra bastan te  p recaria, de m anera  que en las casas pobres sólo se ilum i­
narían  con el resp landor de la hoguera , con la que se ca len taban  o p rep a ra ­
ban  los alim entos.

En casas con cierto  desahogo económ ico la ilum inación se ob ten ía , se­
gún las posibilidades económ icas del sebo, aceite (291) y cera.

El arancel de Bailén de 1491 recoge la com ercialización del sebo y del 
un to , con p robab le  destino  a esos fines.

Las candelas de sebo eran  vendidas a razón  de 10 m rs. la lib ra , en Bae­
za, reg lam entando  las ordenanzas que cada lib ra  tenga cinco, diez o veinte 
candelas (292).

La cera se em pleaba en la ilum inación de las iglesias (293).

La ilum inación de una  de las fiestas ofrecidas por el condestab le  M i­
guel Lucas, en 1461, se describe así:

«Estando la casa tan clara como en el mediodía por la multitud de 
las muchas antorchas que ardían» (294).

4. PLATOS QUE SE PREPARABAN

Es difícil, po r no  decir im posible, poder describir los d istin tos p latos 
p reparados por cada uno  de los sectores sociales de las gentes del m edievo 
en el alto  G uadalquiv ir; sin em bargo , un  in ten to  de rastreo  en diferentes 
fuentes puede p roporc ionarnos un núm ero  no  pequeño de ellos que de a l­
guna m anera nos pueden ilustrar sobre  las posibilidades culinarias de aq u e­
lla sociedad.

C ontam os con bastan tes da tos acerca de las com idas y bebidas de las 
clases poderosas a través de los banquetes, recepciones o colaciones n a rra ­
dos en los Hechos del Condestable Don M iguel Lucas, e incluso podem os 

vislum brar la que fuera  com ida hab itua l de este poderoso  señor; pero  tro ­
pezam os con un au tén tico  p rob lem a al p retender indagar en las com idas 
de las capas populares, en sus d iferentes escalones de caballeros de cuan tía ,

(291) En 1456 gastaba un candil, durante un mes, 12 mrs. de aceite: P é r e z  G a l l e g o  
Manuel: El concejo de Morón (1402-1450) (tesis doctoral inédita), Universidad de Granada! 
pág. 368.

(292) A r g e n t e , C.-R o d r íg u e z , J.: «Ordenanzas de Baeza», tít. XV, cap. V.
(293) Archivo Parroquial de Santisteban del Puerto: Cuentas de Fábrica, libro 1.°.
(294) C a r r ia z o , J. de M.: Hechos del Condestable, pág. 56.
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hom bres buenos pecheros — acom odados, m edianos y pequeños— y tra b a ­
jado res del cam po o de la c iudad.

B anquetes o recepciones ofrecidas po r el condestable:

Suelen constar de una  colación o com ida ligera a m edia m añana , b an ­
quete  p rop iam ente  dicho al m ediodía , o tra  colación a m edia ta rd e , cena se­
guida de pro longados bailes y danzas, despedidos con una  colación en to rno  
a las tres de la m adrugada , en que los invitados se re tiran  a do rm ir.

E xponem os p a ra  un concreto  conocim iento  de los m ism os el re la to  de 
banquetes ofrecidos en distin tas épocas del año:

E n febrero  de 1464, ya en trados en C uaresm a y de cam ino hacia Jaén , 
M iguel Lucas agasaja  al m onarca  E nrique  IV con la siguiente com ida:

«avía mandado traer muchos pescados frescos empanados y en pipotes 
y de todas maneras, ca era Cuaresma, y de muchas frutas y suplicaciones 
e otras conservas reales e muncho pan e gevada e muy finos e diversos 
vinos» (295).

L legados a Jaén  le ofreció una  cena después de com pletas, es decir, 
pasadas las 9 de la noche:

«E asentóse a genar en una mesa que estava en un asiento de madera 
de gradas, do el señor Condestable le sirvió de maestresala e trinchante 
e la señora Condesa, su muger, le dió el agua manos y la copa». Entre 
plato y plato tocaba la música (296).

P ro p o rc io n ó , asim ism o, alim entos al rey y a su com itiva du ran te  las 
salidas efectuadas con el m onarca  en esta C uaresm a de 1464:

«y para todos los que allí fueron mandó llevar muchos e diversos pesca­
dos e pan blanco e frutas e vinos (297). E mandó dar de comer muchos 
pescados de Sevilla, empanados e otros, e pan e vino e gevada a quantos 
venían con él de Jahén (298).

P ero  los banquetes donde m ejo r se enum eran  los exquisitos m anjares 
consum idos p o r los asistentes son los ofrecidos tras las bendiciones nupcia­
les recibidas p o r él y d oña  Teresa de T orres, en 1461: E n  una sala am plia, 
ricam ente engalanada, estaba co locado  un  a lto  estrado  de m adera  con g ra ­
das, y sobre él una  m esa. Y en la sala y fuera  de ella o tras m uchas m esas

(295) Ibid., pág. 194.
(296) Ibid., págs. 195-196.
(297) Ibid., pág. 196.
(298) Ibid., págs. 198-199.
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y aparad o res  de vajillas de o ro  y p la ta . L a descripción que el cron ista  hace 
de la com ida o frecida a las au to ridades m unicipales, cabildo catedralicio  
y o tros señores se desarro lla  así:

«así los dichos señores como todos los otros fueron muy abastados de mu­
chos pavos e de todas las otras aves e manjares e confesiones e vinos que 
se solían e podían dar a la mesa del más alto príncipe del mundo».

«Y esto se continuó a noche y mañana cada día de quantos las fiestas 
duraron que fueron veynte e tres días».

Al m argen de este en to rno  y con m otivo de sem ejante fasto , los cria ­
dos de la casa dab an  raciones a  fo rasteros «el q u a tro  tan to  que le era  nece­
sario»  y a todos, en general, «raciones con gran abundancia» .

Las casas populares de Jaén  tam bién  recib ieron sus agasajos, aunque 
de d iferente categoría y de fo rm a m ás ap ro p iad a  a los que ellos acostum ­
brarían  hacer en sus celebraciones, pues el condestable «m andó  d ar cargo 
a ciertos ju rad o s  que repartiesen  p o r la dicha cibdad  mil pares de gallinas 
e m uchos carneros e vacas e o tro s m anten im ientos a personas especiales 
della».

El pan  no quedó huérfano  de las correspondien tes corridas de to ros, 
en las que se d iv irtieron  a satisfacción todos los que quisieron partic ipar 
corriendo  unas veces seis, o tras ocho y o tras diez to ros (299).

En las bodas de uno  de sus p rim os, F ernand  Lucas con la h ija  de P e­
d ro  de Escavias, celebrada el 27 de m ayo de 1470, los inv itados fueron  o b ­
sequiados generosam ente «de m uchos m an jares e po ta jes e fru tas e vinos 
de diversas m aneras»  (300).

En la colación del p rim er d ía, tras  divertirse en u n a  co rrida  de cuatro  
to ros, les invitó  a u n a  recepción «de m uchos confites e cerezas e m ancanas 
e v ino» (301), y en la del segundo día «m andó  trae r colación de m uchas 
fru tas de sartén  e cerezas e m ancanas e m uy finos vinos» (302).

A p o rta  algunas variantes el banquete  o frecido  con m otivo de la boda 
de dos de sus criados, en 1463, en el que p rep ara ro n  5 m esas m uy largas 
en una  sala, y en o tra  sala, o tras tan tas p ara  las dam as y o tras m ujeres. 
A  todos ellos presidía el condestable desde una  m esa co locada sobre un  es-

(299) Ibid., págs. 45-46 y 47-50.
(300) Ibid., págs. 437-438.
(301) Ibid.
(302) Ibid.
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trad o . Los convidados eran  au to ridades civiles no tab les y o tras gentes del 
com ún de la ciudad:

«Donde después de las frutas, muchos potajes de diversas maneras 
comieron, demás de muchas aves cocidas e asadas, cabritos, carneros, va­
cas. E, asimesmo, fueron bien abastados de muy finos vinos, que de mu­
chas partes se mandaron traer (303).

A l d ía siguiente, lunes, com ieron  ju n to  con los invitados los criados 
del condestable « p ara  lo qual, de la despensa del dicho señor condestable, 
m uchas aves, cabritos, carneros e vacas e todas las o tras cosas necesarias 
se levaron, e los m ism os cocineros suyos, asim esm o, para  que aquello e otros 
po ta jes guisasen con aquella  abundancia  que el d ía  prim ero , fecho avían» 
(304).

Sem ejantes a éstos fueron  o tros banquetes ofrecidos con m otivo de las 
bodas de o tro s criados, a prim eros de febrero  de 1466 (305), o de las de 
su herm ana, en 1467 (306).

A parte  de estos banquetes ofrecía  o tro s sim ilares en determ inadas so­
lem nidades a las au to ridades locales, caballeros y dueñas, com o el ofrecido 
el día de Reyes de 1463 (307).

T odos los lunes de la P ascua  del Espíritu  Santo  g u ard ab a  la costum bre 
de invitar a las au to ridades m unicipales y al a lto  clero jiennenses a cenar 
en la F uente  de la P eña  (308). Del m odo  que sigue se desarro lló  la ofrecida 
en 1464:

«para lo qual se llevavan allá, al canpo, muchas aves e cabritos e carneros 
e cagúelas e pasteles e quesadilla (309), e muy finos vinos blancos e tintos 
e muchas frutas de las que el tienpo avía».

C ada fiesta im portan te  ten ía  su personalidad que se refle jaba en el b an ­
quete ofrecido. Es el caso de la del D om ingo de P ascua F lorida, descrita así;

(303) Ibid., págs. 134-135.
(304) Ibid., pág. 136.
(305) Ibid., pág. 306.
(306) Ibid., pág. 352.
(307) Ibid., pág. 101.
(308) Ibid., pág. 132.
(309) Cierto género de pastel compuesto de queso y masa que se hace regularmente por

Carnestollendas; cierta especie de dulce, hecho a modo de pastelillo, relleno de almíbar, con­
serva u otro manjar. En la actualidad las quesadillas son comida muy popular y corriente en 
la ciudad de México.
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«E luego trayan el cordero asado muchas flores en torno, e los cape­
llanes bendecían la mesa e el dicho cordero. E este día se trayan los man­
jares, segund que en las fiestas susodichas, así a la mañana como a la 
noche» (310).

L a com ida de P ascua  F lo rida de 1470, celebrada en A n d ú ja r, estuvo 
especialm ente concurrida:

«tanto que después de los que en las mesas se asentaron no cabía la gente 
de onbres e mugeres e niños en el patín e corredores de su posada, que 
toda la calle estava llena: Todos los quales fueron abastados de muchas 
gallinas e pollos e palominos e cabritos e corderos e de muchos huevos 
cocidos e quesos frescos e muy finos vinos torronteses e tintos. En tal ma­
nera que de lo que sobrava y se dava, con ello fueron para abastar otros 
tantos» (311).

E n  la N avidad invitaba a caballeros, dueñas y alto  clero (312). E n  1464, 
acabada la H istoria  del N acim iento y después de divertirse con diversos ju e ­
gos se hacía colación:

«Donde en la dicha sala de abaxo estava aparejada colación de mu­
chas e diversas aves e muy finos vinos para todos los cavalleros e otras 
gentes que venían en su acompañamiento» (313).

F iestas y com idas sim ilares se organ izaron  en reconocim iento  y agasa­
jo  de diferentes personajes o colectividades: en 1465 ofreció una  com ida 
en Bailén a un  herm ano  suyo (314). E n  1460, en C uaresm a, obsequió al em ­
b a jad o r francés M osén Ju an  de Fox  con u n a  com ida en la  V enta de los P a ­
lacios:

«E levaron muchas conservas de diagitrón (315) e confites e otras mu­
chas frutas e muy finos vinos blancos e tintos para que ficiese collación, 
porque ayunava aquel día; e para los otros suyos que no ayunavan y ce­
nar quisiesen, muchos pescados y frutas» (316).

C on an te rio ridad  a las C arnesto llendas de 1460, el cocinero del con-

(310) C a r r ia z o , J. de Mata: Hechos del Condestable, pág. 165.
(311) Ibid., págs. 423-424.
(312) Ibid., pág. 40.
(313) Ibid., págs. 154-156.
(314) Ibid., pág. 302.
(315) Cidra confitada.
(316) C a r r ia z o , J. de Mata: Hechos del Condestable, pág. 35.
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destable hab ía  p rep arad o  m anjares p a ra  a tender en tierras cordobesas, ca­
m ino de Jaén , a M osén Ju an  de Fox:

«los quales llegaron a Córdoba, miércoles, primero día de Quaresma. Y 
como sopieron quel viernes siguiente se avía de partyr, ficieron cocer mu­
cho pan blanco e conpraron quatro o cinco cargas de vino blanco e tinto, 
muy oloroso e muy fino, y asímesmo muchos sávalos e otros pescados fres­
cos e muchas conservas de dia?itrón e confites e dátiles e palmitos e otras 
muchas frutas verdes e secas, quantos según el tienpo se pudieron aver».

T odo  este acopio de m anjares fue tran sp o rtad o  al C arp ió , a donde con­
currió  el em b a jad o r, «do  fue m uy bien servido y todos abastados de m u ­
chos pescados e vinos e fru tas de diversas m aneras, segund dicho es» (317).

E sta  m ism a generosidad m ostró  con los condes de la  pequeña Egipto  
—los prim eros g itanos docum entados en la pen ínsu la— que se p resen taron  
an te  él, el 20 de noviem bre de 1462 (318).

A  los m oros, de los que la crónica lo m uestra  com o acérrim o y n a tu ra l 
enem igo, los agasa jaba  tam bién  en diversas ocasiones d u ran te  los p ro lo n ­
gados períodos de paces. En 1467 ofreció  una  cena a los m oros de C am bil, 
cuya noticia nos la p ro p o rc io n a  Ju an  de A rquellada:

«se dió una muy rica cena e muy suntuosa de muchas gallinas y capones, 
ansarones y terneros y cabritos y muy delicados vinos, aunque vevieron 
bien poco, por ser prohibido a su ley y, ansimismo, tuvieron muy ricas 
colaciones a los postres...» (319).

E n  celebraciones m ás popu lares, se obsequió  con copiosos m anjares 
en consonancia con los hábitos alim enticios populares y m ultitud inarios que 
aún  hoy, con las correspondientes m utaciones, podem os observar en las h o ­
gueras de San A n tó n , celebradas en la cap ita l del S an to  Reino:

La Fiesta del H ornazo

Es una  fiesta trad ic ional de la c iudad , cuya celebración tiene lugar to ­
dos los años el Lunes de Pentecostés, en la que tienen cab ida los distin tos 
g rupos sociales que h ab itan  en ella, aun  cuando  el tra tam ien to  dispensado 
a unos y o tro s sea bastan te  d iferen te , ya que a au to ridades civiles y eclesiás-

(317) Ibid., págs. 33-34.
(318) Ibid., pág. 97.

(319) A r q u e l l a d a , Juan de: Sumario de prohezas y  casos de guerra acontecidos en Jaén 
y  Reinos de España y  grandeza de ellos, desde el año 1353 hasta el año 1590. Citado por T o ­
r a l , E.: Jaén y  el Condestable, pág. 79.
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ticas suele obsequiarlas con una  exquisita y suculen ta  cena, de las que el 
c ron ista  nos describe la de 1461 (320) y la de 1463 (321).

P ero  es ésta una  fiesta p o p u la r en la que tienen cab ida todos los h ab i­
tan tes, aunque, com o venim os diciendo, con d istin tos g rados de pa rtic ip a ­
ción según la categoría social detentada. Así, autoridades civiles y eclesiásticas 
eran  inv itadas por el condestab le, en 1461 « p a ra  que después de com er, a 
la ta rd e , viniesen a su posada , a recib ir el fo rn azo » . A  con tinuación  tenía 
lugar la represen tación  jo co sa  de un asedio de forta leza  que en el caso era 
la m ansión  de M iguel L ucas, donde ju n to  con su fam ilia y am igos m ás alle­
gados se reunían  regidores, caballeros y m iem bros destacados del clero. De 
o tro  lado , una m u ltitud  de gente de la c iudad  venía desde la collación de 
la M agdalena p o rtan d o  un gran  castillo  de m adera  que p a ra  ta l rep resen ta­
ción se conservaba en aquel b arrio , «y llegados delan te  de su posada , co­
m en tóse  un conbate  de huevos entre los del castillo y los que estavan en 
la ya d icha to rre  e corredores e calle, que no era sino placer de m irallo . Do 
verdaderam ente creo se gastaron  allende de nueve o diez mil huevos» (322).

L a represen tación  que se repetía  cada año  es descrita , de nuevo, por 
el c ron ista  con m otivo de la celebrada en 1463, en que de nuevo se repite 
la invitación a los notables de la ciudad  « p a ra  que después de com er vinie­
sen a re?ebir el fo rnazo» , rep resen tando , a con tinuación , las diferentes es­
cenas de asedio de la fo rta leza, «com o lo solían facer o tros años»  (323).

L a partic ipación  p o p u la r m ejo r descrita  en la F iesta de H o rn azo  es, 
acaso, la de 1464:

«Este día, después de comer, mandaron traer a palacio un castillo de 
madera que para esto estava fecho en las casas de doña Violante de To­
rres, que son a la Magdalena, el qual tenían a cargo del traer los ortelanos 
de la gibdad. E, asimesmo, mandaron aderesgar para el dicho tienpo el 
hornazo, de muchas aves e pasteles e quesadillas e cagúelas e muchos hue­
vos cocidos e muy finos vinos blancos e tintos...».

L a g u e r r . con huevos cocidos en tre  los horte lanos y el resto  de la p o ­
blación contra  la casa del condestable, sus am igos y autoridades du raba  unas 
dos horas. D espués se servía la cena a las au to ridades y o tras p ersonalida­
des invitadas (324).

(320) C a r r ia z o , J. d e  M.: Hechos de! Condestable, pág. 64.
(321) Ibid., págs. 123-124.
(322) Ibid., págs. 63-64.
(323) Ibid., págs. 123-124.
(324) Ibid., págs. 165-166.
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A m pliam ente popu lares fueron  los agasajos obsequiados al com ún de 
la pob lación  con m otivo del nacim iento  de la h ija  del condestab le, d oña  
Luisa, el d ía  7 de enero de 1465:

«Y como se puso el sol, fueron hechos muy grandes fuegos en todas 
las plagas e las puertas de las iglesias de la dicha ?ibdad. En las quales 
asavan muchas aves e cabritos e casi los tocinos enteros. E comían e be- 
vían todos los que querían. Especialmente en la plaga de Santa María, Gon­
zalo Mexía, su alguazil mayor, mandó facer un grant fuego e allí mandó 
asar muchas aves e carneros e tocinos enteros e manteles puestos en las 
gradas para quantos querían comer y bever, así aquella noche como otro 
día de mañana» (325).

C uando  nació  su h ijo  Luis, el 11 de abril de 1468, p o r la m añ an a  p u ­
sieron m esas en los cem enterios de las collaciones y tra je ro n  p a ra  las gentes 
«m ucho pan  y buen  vino to rro n tés  e m uchos pescados e sard inas e naran jas 
e buñuelos e o tras fru tas»  (326). El d ía  de su bau tism o, que tuvo lugar el 
18 de abril de 1468, después de la com ida bau tizaro n  al n iño y vueltos a 
palacio, «a todos m andó d ar colación de m uchos confites e conservas e m uy 
finos vinos». T erm inada la colación hubo  u n a  co rrida  de to ro s , donde se 
co rrieron  seis ejem plares delan te  del m irado r de San Ildefonso , «e troxie- 
ro n  m ucho pan  e m uchos p latos de corderos asados, co rtados, e m uchos 
quesos e huevos e m uy finos vinos. Y allí delan te  del m irado r d ieron  de co­
m er y bever a to d a  la gente que en el coso estava ... tan ta  abundanc ia  ovo 
de to d o , que m uchos ovieron m enester quien los levase del b ra?o  a sus ca­
sas» (327).

O bservam os que nunca  aparece el tocino  en n inguna de las recepciones 
ofrecidas p o r M iguel Lucas en su casa, salvo cuando  se agasaja  al pueblo 
en p lazas, cem enterios o gradas p a ra  en tra r en las iglesias, generalm ente en 
to rn o  a una  gran  hoguera  en la que suelen asarse los alim entos o com o dice 
el cron ista , los tocinos enteros. N o era la carne de cerdo la m ás apreciada, 
y si hem os de creer a L a L ozana, ésta la define así: «era  m ás dejativa que 
la carne de cerdo».

Festines y com idas se a ten ían  a un  estricto  ritua l, en el que se m ezclan 
juegos, bailes y colaciones o com idas interm edias m ás ligeras, en tre  com ida 
y cena, p ara  reponer energías a los partic ipan tes: Las colaciones se interca-
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(325) Ibid., pág. 258.
(326) Ibid., págs. 376-377.
(327) Ibid., pág. 380.
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laban  a m edia m añana , m edia ta rd e  y m edia noche o m adrugada . E n  deter­
m inados m om entos el agasajo se reduce a una simple colación, pero entonces, 
ésta suele ser larga y algo m ás abastecida que las in tercaladas en los días 
de grandes banquetes.

Puede ser ejem plo de estas ú ltim as las ofrecidas en los a lardes de 1463 
(328), con m otivo de la que el c ron ista  nos in fo rm a: «e de las o tras dos tien ­
das sacávanles m uchos p latos de fru ta  e facían  colación» (329), así com o 
de la recepción ofrecida a unos m oros invitados a con tem plar dicho alarde: 
«m andóles trae r colación de m uchos confites e vinos» (330), o esta o tra  a lu­
sión al m ism o hecho: «E desque ovieron fecho su alarde sacaron  de una  
tienda  que estava puesta  m ucha fru ta  e vino e ficieron colación» (331).

Estas colaciones e ran  ofrecidas con m otivo de cualquier celebración, 
generalm ente de tipo  religioso, com o en el bau tism o, en 1465, de la h ija  
del condestable (332), en la Fiesta de San Lucas, en 1464, acabadas las com ­
pletas, a las 9 de la noche, don  M iguel Lucas hace esto m ism o, en la capilla 
del C abildo acom pañado  de los clérigos de la catedral (333). Es pin toresco 
y m uy elocuente el m odo  de ac tu ar en un acto  sim ilar que tiene lugar en 
la Fiesta de S anta  M aría  de agosto  de 1464:

«Y después que avían corrido los toros, su maestresala traya cola­
ción de muchas frutas, que a la sazón avía, e muy finos vinos para todos 
los que en el dicho mirador estavan; y desde arriba mandava echar y él 
mismo echava muchos platos e canastas de fruta a la gente de pie que de- 
baxo estava» (334).

Se ofrece colación en la m adrugada  de N avidad , después de una  p ro ­
longada velada (335), después de la celebración de la fiesta del H ornazo , 
en Pentecostés (336).

C uando  la colación se da  en el cam po o en o tro  lugar, ya en trad a  la

(328) En el alarde de 1464, también obsequia con una colación tanto a caballeros como 
a ballesteros: Ibid., pág. 252.

(329) Ibid., pág. 114.
(330) Ibid.
(331) Ibid., pág. 116.
(332) Ibid., pág. 262.
(333) Ibid., pág. 179.
(334) Ibid., pág. 177.
(335) Ibid., págs. 40, 50 y 57.
(336) Ibid., págs. 64 y 123.
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noche, entonces se ilum ina el espacio con num erosas an to rchas. E n  estas 
circunstancias obsequia  al m aestre de C alatrava:

«Y gerca de Sant Sebastián encontró la cola?ión que avía mandado 
traer para el dicho señor maestre, de muchos confites e conservas e muy 
finos vinos e con muchas antorchas (337)

o lo hace con to d a  la pob lac ión , en P ascua  del E sp íritu  S an to , en la Fuente 
de la Peña:

«a todos los cavalleros e peones mandaba dar fruta e vino fasta que se 
davan con ello (338).

Es peculiar la colación o frecida el m artes, ú ltim o día de C arnesto llen- 
das de 1463. E n  la noche, p a ra  agasa ja r a caballeros m oros que estaban  
acom pañándo le  o rdenó  que se hiciese en la p laza que h ab ía  delan te de su 
casa una gran hoguera  de leña seca y allí con caballeros, dueñas y gente 
plebeya, se sentó tras varios juegos a cenar, y después que hubo  cenado 
«m andó  trae r colagión a todos los cavalleros e escuderos e o tras gentes que 
ende estavan , de m uchas gallinas e perdices e cabritos e pasteles e quesos 
frescos y quesadillas y o tras fru tas de diversas m aneras, en tan  grand  ab u n ­
d ancia , que la gente se davan  unos a o tro s con ello» (339).

E n  1464, el ú ltim o m artes de C a rn e s to le n d a s , después de haber to m a­
do p arte  en un  to rn eo , «m andava traer colación p ara  todos los que allí se 
ayun tavan , que era asaz gente, de m uchas aves e cabritos e pasteles e to rta s  
de huevos rebueltas con togino y m uy finos vinos, fasta  que sobrava» (340).

R esulta de gran  interés por la variedad  de m atices y descripción de di­
ferentes escenas y m odos de servir los vinos y aperitivos, la colación o freci­
da el día de San Ju an , de 1464, a m edia m añana: En la p uerta  de la casa 
del condestab le  se hab ían  p rep arad o  num erosos ap arad o res  p a ra  recibir y 
obsequiar a los caballeros y peones que de acuerdo  con la costum bre p o p u ­
lar hab ían  b a jad o  al río  p ara  enram arse  y celebrar los d ifern tes juegos y 
escenas que la fiesta requería . E ran  aparad o res  con «m uchas canastas b lan ­
cas llenas de p a n ... m uchas cargas de las fru tas  que avya, a la sazón, que 
la dicha fiesta se facía. Y m uchos cueros de vinos finos con m uchos cán ta ­
ros e ja rra s  de agua fr ía ... tres o q u a tro  artesas llenas de agua fría , puestas

(337) Ibid., P ág . 152.

(338) Ibid., P ág . 132.

(339) Ibid., P ág . 111.

(340) Ibid., P ág . 164.
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sobre sus vancos, cercados de ram as e cañas e junc ia , donde m uchas redo ­
m as (341) llenas de vino a  en friar se pon ía»  (342).

El cron ista  nos describe hasta  el m ás nim io detalle del procedim iento  
seguido en el servicio de los m an jares y del vino: «Bien ?erca de las dichas 
redom as... estava su m aestresala con todos sus pajes en pos dél, con el agua­
m anos, p an , fru tas  e v in o ...» . T ras de él, o tro s dos m aestresalas, cada cual 
« ten ía  en pos de sí un  onbre con una canasta  de pan  blanco  en el onbro . 
Y en pos del pan  tod as las fru tas (343), y detrás las redom as llenas de vino 
b lanco , e o tro s tan to s  con ta?as m uy linpias e ja rra s  llenas de agua fría» , 
y detrás un hom bre con un cán ta ro  de vino provisto  de un pequeño caño 
o pico con el que poder rellenar las redom as, y detrás o tro  con un  cuero 
en el hom bro  p a ra  rellenar el cán ta ro .

L a colación de fru ta  y vino volvía a repetirse po r la ta rd e , de la m ism a 
m anera , a to d o  el que quería  acudir y en todas las calles de Jaén  (344).

Estas colaciones, ofrecidas tam bién  en A n d ú jar, alguna vez, por el m is­
m o condestable (345), siem pre o en su m ayor parte  estaban  com puestas de 
vino y fru ta , costum bre probab lem ente  observada po r las capas populares 
en sus fiestas y celebraciones. En este contexto  h ab ría  que explicar el signi­
ficado de aquella p regun ta  y repuesta  de La L ozana: «¿Q uién  te  hizo pu ta? 
—El vino y la fru ta»  (346).

Es in teresan te  detenerse en las d istin tas descripciones de los refrigerios 
ofrecidos a las huestes d u ran te  las cam pañas m ilitares.

L a beb ida  era, al parecer, acto  obligado antes de em pezar la pelea. En 
1462, antes de em pezar el asalto  de una  forta leza se o rdena que todo  el m un­
do se dispense sus buenos tragos de vino: «Y com o llegó, luego m andó  que 
todos se pusiesen de pie y beviesen. E com o ovieron bevido m andó  tocar 
las tro n p e tas  al conbate , el qual se co m en tó  así fe ro zm en te ...»  (347).

C uando  las condiciones lo requerían  p rep arab a  com ida a sus acom pa­
ñantes después de cabalgadas con tra  los m oros de G ran ad a . A sí, en 1463 
«fizo  m uy grandes gastos de pan  e vino e carne e gevada e o tras m uchas

(341) Vasija de vidrio ancha en su fondo que va angostándose hacia la boca.
(342) C a r r ia z o , J .  de M.: Hechos de! Condestable, p á g . 171.

(343) Con un cesto de cada una.
(334 ) Ibid., p á g s . 171 y  174-176.

(345 ) Ibid., p á g . 433 .

(346 ) D e l ic a d o , F . :  La Lozana, p á g . 63 .

(347) Ibid., p á g . 77 .
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cosas que m andó  levar p a ra  quan to s  fueron  con él» (348). En 1466 ofreció 
una  com ida entre caballeros cristianos: « p ara  todos los quales e asym esm o 
a to d a  la gente de la d icha fib d ad  m andó  m ata r e guisar m uchas vacas e 
carneros e o tras carnes e d ar m ucho pan  e vino e ?evada». Y en los osarios 
y cem enterios delan te de las iglesias los ju rad o s  d ieron  de com er m anjares 
guisados a las gentes de cada  collación (349).

O tras veces, a sem ejanza de lo que acostum braba  hacer en la F uente 
de la P eña, agasajada  a sus am igos en el cam po. Así ocurrió  el día 15 de 
m arzo  de 1467, que « fueron  a la F uente  el P av ó n , do su m er?ed avía m an ­
d ado  traer m uchos pescados e buñuelos e finos vinos e m ucho pan  b lan ­
co» (350).

La comida cotidiana

L a com ida d iaria  era m ás m odesta  y m enos ab u n d an te  que la que he­
m os visto servir en los grandes banquetes y recepciones. Tenem os pocas re­
ferencias al respecto . P ero  sabem os que M iguel Lucas estaba  com iendo en 
el m om ento  en que las huestes del obispo de Jaén , desterrado  en Baeza, pe­
n e trab an  en la ciudad de Jaén  p ara  hacerse fuertes en sus palacios. El cro ­
n ista  nos describe así la com ida que el condestable hacía en el m om ento  en 
que recibe la no tic ia  de la osadía:

«Estando el dicho señor Condestable comiendo en una sala de arriba 
con la señora condesa... e aviendo comido lo cocido y el manjar blanco, 
ya que le traían el plato de lo asado...» (351).

A través de las num erosas noticias de las com idas que L a L ozana A n ­
daluza sab ía  hacer podem os vislum brar cuál sería la com ida co tid iana  de
las capas populares jiennenses, cam pesinos y artesanos con cierto desahogo 
económ ico:

La L ozana hab ía  ap rend ido  de su abuela m aterna  a «hacer fideos, em ­
panadillas, alcuzcuzu (352) con garbanzos, arroz  en tero , seco, graso, albon- 
diguillas redondas y ap re tad as con cu lan tro  verde (353), que se conocían 
las que yo hacía entre ciento» (354).
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(348) Ibid., pág. 147.
(349) Ibid., pág. 336.
(350) Ibid., pág. 342.

(351) C a r r ia z o , J. de M .: Hechos del Condestable, pág. 128.
(352) Pasta de harina y miel, reducida a granitos redondos y cocida después con el va­

por del agua caliente. Es comida muy usada en la actualidad entre los moros.
(353) Hierba aromática y con virtud estomacal.
(354) D e l ic a d o , F . :  La Lozana, p á g . 38.
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E n Jaén  debieron  ser m uy apreciados los grañones: «Y pasando  con 
su m adre a Jaén , posó en su casa y allí fueron  los prim eros grañones que 
com ió con huesos de toc ino»  (355).

Sabe « to rcer horm igos (356) con aceite y con agua y hacer alcuzcu- 
zu» (357). Se hacían  horm igos to rcidos con «cu landro  verde, un  puño  de 
buena h arina  y tan to  aceite»; del co n jun to  salía una  «alm ofía  (358) llena» 
(359). Las habilidades cu linarias de L a L ozana son m uy extensas, pues sabe 
cocinar el «Salm orejo» (360): «¡Y o quería saber cuanto  ha  que no com í sal­
m orejo  m ejor hecho!»  (361), «cazuela de peje, que dicen que venden unas 
acedias frescas vivas, y no tengo quien me vaya por ellas y po r un cardo»  
(362), cabrito  apedreado  (363), cardico  y m o jam a (364). H ab la , igualm en­
te, de «una cap iro tad a  o u n a  leb rada»  (356).

P ero  tam bién  La L ozana «es gran  com edora de pescado» (368).

G usta  de com idas exquisitas: «U na m esa con presutos cochos y sobrea­
sadas, con capones y dos pavones y un faisán y astarnas y miles cosas» (367).

De dulces m ultiform es nos ofrece u n a  larga lista: «sab ía  hacer h o jue­
las, prestiños, rosquillas a a lfa jo r, textones de cañam ones y de ajon jo lí, nué­
gados, xopaipas, ho ja ld res, horm igos to rcidos con aceite, talv inas», 
« le tuarios de a rro p e  p a ra  en casa, y con miel p a ra  presen tar, com o eran 
de m em brillos, de can tueso , de uvas, de beren jenas, de nueces, y de la flo r 
del nogal p a ra  tiem po de peste, de o régano  y h ie rbabuena p a ra  quien p ier­
de el apetito»  (368).

(355) Ibid., pág. 46: Los grañones son una especie de sémola hecha con trigo cocido 
en grano. Se llama también así al grano cocido.

(356) Los hormigos podían ser desde unas gachas hasta un plato
(357) D e l ic a d o , F . :  La Lozana, pág. 51.
(358) Almofía = jofaina.
(359) D e l ic a d o , F . :  La Lozana, pág. 53.
(360) Ibid., pág. 130.
(361) Ibid., pág. 202.
(362) Ibid., pág. 163.
(363) Ibid., pág. 175.
(364) Ibid., pág. 180.
(365) Ibid., pág. 203.
(366) Ibid., págs. 99-100.
(367) Ibid., pág. 118.
(368) Ibid., pág. 39.
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Incluso cuida el com bustib le p a ra  d ar gusto especial a los guisos. Des­
taca com o m ás ap ro p iad o  p a ra  los buenos sabores el carbón : «Señor, so la­
m ente carbón  y será m ás sabroso»  (369).

Sin em bargo , éstas parecen com idas correspondien tes a m esas de la­
b radores o artesanos con cierto  nivel de desahogo económ ico. L a gran  m a­
sa de la población  debió consum ir alim entos m enos adobados, m ás 
m o nó tonos de sabores y no  tan  acom pañados de postres.

Las O rdenanzas de Jaén  con m otivo de la reg lam entación  de los fue­
gos en el cam po con el fin de evitar incendios que pod ían  resu ltar c a tas tró ­
ficos nos dejan  entrever la elem ental p reparación  de los alim entos que 
lab radores, ganaderos o ballesteros hacían  p a ra  ellos y p ara  los que les ser­
vían o ayudaban  (370):

Desde prim eros de ju n io  a finales de septiem bre sólo se au to rizab an  
fuegos en el cam po, «para guisar de com er». Se les perm ite que hagan «fuego 
en sus viñas p a ra  guisar de com er y en sus heredades p ara  sus p eo n es...» .

C on estas com idas estarían  m ás de acuerdo  o tro s guisos que conoce 
La L ozana p a ra  épocas de escasez y p a ra  m esas pobres.

Si la com ida se ad o b ab a  con especias en las m esas desahogadas y en 
tiem pos de ho lgura , en las m esas pobres y en épocas de escasez la especia 
fundam ental era el ham bre: «Yo les guisaba guisadicos que le p lacían», con­
d im entados con especias. A h o ra , en tiem pos de escasez, la «pobreza hace 
com er sin guisar» . Es decir, en tiem pos de abundancia , las especias; en tiem ­
po de escasez, el apetito  (371).

La lista de com idas que siguen, serían las que m ás presencia tendrían  
en las m esas de agricultores y artesanos pobres. «T alvinas, zah inas y nabos 
con tocino  y con com ino» , «col m urciana  con a lcaravea» , y estas o tras de 
que se ja c ta  nuestra  p ro tagon ista : «holla reposada  no la com ía tal n inguna 
b a rb a» , «y cazuela de beren jenas m ojíes en perfección , cazuela con su agi- 
co y com inico y saborico  de v inagre», «R ellenos, cuajare jos de cab rito , pe­
pitorias y cabrito  apedreado  con lim ón ceutí» , «y cazuelas de pescado cecial 
con o ruga y cazuelas m oriscas p o r m aravilla  y de o tros pescados que serían 
luengo de co n ta r» , «hoyas en tienpo  de ayuno» . A  una de estas com idas 
hasta  hace poco  tiem po m uy p opu lar en A ndalucía , se refería  la abuela  de

(369 ) Ibid., p á g . 131.

(370 ) A. M. Jaén: Ordenanzas de Jaén, fols. 1 5 0 v .-1 5 2 r.

(371 ) D e l ic a d o , F . :  La Lozana, p á g . 38 .
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La L ozana cuando  expresaba: «L a holla sin cebolla es b oda  sin tam b o ­
rín» (372).

P o r los avituallam ientos de castillos y fortalezas podem os inferir de qué 
tipo  serían las com idas de las guarniciones destacadas en ellos:

En 1463 se llevaron desde A n d ú ja r al C astillo  de M ontizón  «ochenta  
o cient cargas de fariña , e algunas cargas de queso e pescados e o tro s m an ­
ten im ientos»  (373). En o tra  ocasión, tam bién  con destino  a d icho castillo, 
se detecta en el cam ino de A n d ú ja r a Baños « una  grand  recua de trigo  e 
Cevada e tocino e o tras provisiones» (374), y m ás adelan te , p o r el m ism o 
cam ino y con idéntico  destino , se tran sp o rta  «m ucha h a rin a  e vino e toci­
nos e quesos e pescados e o tras provisiones p ara  el dicho castillo» (375).

El 16 de m arzo de 1467 el condestab le  M iguel Lucas p resta  atención 
al ap rov isionam ien to  de los alcázares de Jaén : «Y luego los m andó  abaste ­
cer de m ucho trigo  e cevada e harina  e vino e aceyte e tocino  e o tras cecinas 
e sal e leña e carb ó n »  (376).

5. SALARIOS Y PODER ADQUISITIVO

Es verdad que en la  E dad  M edia existen num erosos recursos ap a rte  de 
los m ercados p o r los que los hom bres en plena sim biosis con los cam pos 
encon trarían  mil m aneras de satisfacer sus exigencias alim enticias, sin ne­
cesidad de acudir a m ercados y tiendas, sin em bargo , no dejan  de ser ind i­
cadores de la realidad los salarios y el poder adquisitivo  que con sus ingresos 
pod ían  perm itirse cada  uno  de los d istin tos g rupos de la sociedad.

L a d istribución  de la riqueza fue m uy desigual en el A lto  G u ada lqu i­
vir, com o ocurría  en los diferentes rincones de la penínsu la d u ran te  el siglo 
XV, y en consecuencia, la desigualdad en el poder adquisitivo  de alim entos 
es algo que las fuentes docum entales no dejan  de poner de m anifiesto .

Si procedem os escalonadam ente desde la cum bre de la escala social, 
tra ta n d o  de conseguir una  estim ación de los ingresos de los d iferentes g ru ­
pos sociales nos encon tram os con el siguiente p an o ram a  de posibilidades:

El condestab le  M iguel L ucas, el obispo de Jaén , los com ponentes del

(372) Ibid., pág. 39.

(373) C a r r ia z o , J. de M.: Hechos del Condestable, pág. 298.
(374) Ibid., pág. 308.
(375) Ibid., pág. 319.
(376) Ibid., pág. 350.
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cabildo  m unicipal y cabildo catedralicio , así com o ricos m ercaderes y o tros 
h idalgos y dueñas no tab les, no cabe d uda  de que no ten ían  o tros lím ites 
en sus m esas que los d im anados de la p roducción  y o fe rta  en el m ercado.

E l condestable y sus herm anos recibían  del rey 2 m illones de m arave­
díes en ren ta  (377). M iguel Lucas pod ía  ingresar por qu in tos y pecios de 
la m ar, 3 a 4 m illones de m aravedíes y 300.000 m aravedíes en las ren tas de 
la ciudad de Sevilla (378). Según T oral (379), ingresaba 394.000 m rs. con 
las ren tas de Sevilla, Ú beda y Baeza. A parte  de éstos ten ía  saneados ingre­
sos de las carnicerías de Jaén  (380) y de los bienes correspondien tes a la ca­
sa de T orres, am én de los que le p ro p o rc io n ara  el bo tín  de las cabalgadas. 
E n  defin itiva, sus ingresos anuales siem pre con ta rían  p o r encim a de los 4 
m illones de m aravedíes.

El obispo de Jaén  venía a ingresar a finales del siglo x v  unos dos m i­
llones de m aravedíes, con tan d o  las ren tas decim ales y los bienes que le ren­
tab an  las p ropiedades de su p a trim on io  eclesiástico (381).

Los ingresos anuales de los m iem bros m ás destacados del cabildo cate­
dralicio  y o tros eclesiásticos eran  com o siguen:

— El arced iano  de Baeza: 100.000 m rs.

— El arced iano  de U beda: 100.000 m rs.

— El arced iano  de Jaén: 100.000 m rs.

— El clérigo acom adado  de la parro q u ia : 10.000 m rs. (382).

Los altos cargos civiles y m ilitares a rro jan  este balance:

— U n capitán en Jaén , m antenido por el rey con quinientos o seiscientos 
rocines de sueldo: 4 a 5 m illones de m rs. anuales (383).

— U n correg idor: 100.000 m rs. de salario  y o tro s 200.000 que ro b a ­
ra  (384).

(377) C a r r i a z o ,  J . de M ata: Hechos del Condestable, págs. 121-122.
(378) Ibid., pág. 418.

(379) T o r a l ,  E.: Jaén y  el Condestable, pág. 127.
(380) A. C atedral de Jaén.

(381) R o d r í g u e z  M o l i n a ,  José: El Obispado de Baeza-Jaén. Organización y  economía 
diocesana (siglos xm -xvi), Jaén, 1986, pág. 264.

(382) Ibid., pág. 264.
(383) Ibid., págs. 121-122.
(384) Ibid.
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— El corregidor de Ú beda, Ju an  de A yala, en 1480: 183.000 m rs. anua­
les, a razón  de 500 m rs. d iarios (385).

D estacados hidalgos jiennenses cuentan  con ricos patrim onios te rr ito ­
riales y u rbanos, adem ás de con can tidades en m etálico que pueden oscilar 
en to rn o  a 2 m illones de m rs. y 20.000 m rs. (386).

É stos y algunos de los caballeros de cuan tía  m ás acom odados e in flu ­
yentes se distribuyen las alcaidías de los castillos de la ciudad de Jaén  con 
el siguiente sueldo anual en 1464 (387):

— La alcaid ía de O tíñar: 8.000 m rs. — p ara  que el alcaide pudiese te­
ner 3 hom bres, 2 de pie quieto y otro  para  poder desplazarse en busca
de provisiones, etc.

— L a alcaidía de P e g a l a j a r .............. 6.000 m rs.
— La alcaidía de M e n g íb a r .............. 4.000 m rs.
— La alcaidía de C a z a l i l la ................  2.000 m rs.
— L a alcaidía de Fuente del Rey . .  2.000 m rs.
— La alcaid ía de la A d u a n a ...........  1.000 m rs.
— L a alcaidía del B u r r u e c o .............. 4.000 m rs.
— La alcaidía del A larifazgo .........  1.000 m rs.
— La alcaid ía de T orredelcam po . .  4.000 m rs.
— L a alcaid ía del C astillo  Viejo . .  . 4.000 m rs.

El salario  co tid iano  de los p rocu radores, en 1505, du ran te  el tiem po 
que salían de su casa hasta  que volvían, era  de 200 m rs.

E n  octubre  de 1469 pagaba el condestable a la tro p a  enviada a C ó rd o ­
ba en ayuda de don  A lonso de A guilar, 20 m rs. al caballero  y 10 m rs. al 
peón (388).

L a ren ta  anual de la escribanía de un  converso en Jaén , entre 1474 y 
1481, eran  14.285 m rs. (389).

El salario  anual, antes de 1497, del com endador de M ontizón , D iego 
Fernández de Iranzo , com o rep artid o r de G uadix , era  de 38.000 m rs. (390).

142 143^ RUIZ PR1ET0’ Miguel: Historia de Úbeda, Úbeda, 1906. Primera parte, págs.

(386) R o d r íg u e z , J.: El Reino de Jaén, pág. 204.
(387) C a r r ia z o , J. de Mata: Hechos del Condestable, págs. 207-210.
(388) A r q u e l l a d a , J.: Sumario de prohezas, fols. 116-120.
(389) T o r a l , E . :  Jaén y  el Condestable, pág. 135.
(390) Ibid., pág. 137.
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C aballeros de cuan tía  y hom bres buenos acom odados, en general, no 
carecían  de lo necesario p ara  una  desahogada pervivencia. L a hacienda de 
los caballeros de cuan tía  en 1463 estaba establecida en 12.000 m rs. (391). 
En tiem pos de los Reyes C atólicos la cuan tía  se elevó a 50.000 m rs. y a
100.000 en época de C arlos I (392).

En 1511, la despensa de los pequeños cam pesinos y artesanos cuya h a ­
cienda no alcanzaba los 50.000 m rs. p ara  quedar in tegrados en el cuerpo 
de caballeros de cuan tía , no era  excesivam ente ab u n d an te  (393):

T rigo: Tenían en tre  30 y 12 fanegas y 5 ó 6 fanegas en el mes de abril; 
es decir, tres meses antes de la p róxim a cosecha. Si consum ían  a razón  de 
150 kgrs. po r persona y añ o , can tidad  bastan te  m ódica, una  fam ilia m edia 
de 4 personas gastaría  en estos tres meses 4 fanegas de trigo .

Las existencias de aceite oscilaban entre 7 y 19 a rro b as, al precio de 
80 m rs. la a rro b a .

De vino, entre 20 y 40 a rro b as, al precio de 40 m rs. la a rro b a  de vino 
blanco y a 25 m rs. el vino «aguapié y yem a».

Las habas aparecen  en un  solo inventario  en can tidad  de 3 fanegas a 
60 m rs. la fanega.

E n el m ism o inventario  se consignan 1, 5 fanegas de a lm endras, a 100 
m rs. la fanega.

Casi todos tienen aves de corral: diez gallinas y un gallo.

T ienen entre 1 y 4 cerdos.

El tocino  aparece en casi todos los inventarios.

En un solo inventario  aparecen  10 colm enas.

Sólo en un caso se poseen vacas de leche y se n o ta  una ausencia to ta l 
de cabras.

T odo  lo co n sta tad o  acerca de esos pequeños cam pesinos es índice de 
una  alim entación  pobre  y m o nó tona .
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(391) C a r r ia z o , J. de M.: Hechos del Condestable, págs. 113 y  189.
(392) R o d r íg u e z , J.: El Reino de Jaén.
(393) A g e n t e , C.: «Bienes muebles e inmuebles».
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Salario de trabajadores

mrs.
En 1462 (394):
— El m aestro  albañil, d iariam ente  ..................................... 16
— El «hom e» que le s i r v e ....................................................... 10
— El segador ................................................................................ 15
— P o r cavar y v i n a r .................................................................. 14
— El p o dador .............................................................................. 15
— El s a rm e n ta d o r ....................................................................... 15

En 1460 un hom bre con dos asnos, recogiendo el diezm o de los excusa­
dos, cob ra  al mes 500 m rs. y dos fanegas de cabeza (395), o sea, que gana 
diariam ente 17 m rs.

En 1469, tres m aestros y 6 hom bres ganan  173 m rs. diarios (396), o 
sea, por partes iguales, serían 19 m rs. d iarios cada uno .

E n ese m ism o año , 5 m aestros y «quinse om m es que los sirvan e que 
se m antengan» , ganan  al d ía 390 m rs., es decir, por partes iguales, 19 mrs. 
diarios cada uno.

En ese m ism o año , 5 m aestros y «quinse om m es que los sirvan e que 
se m antengan», ganan  al d ía 390 m rs., es decir, por partes iguales, 19 mrs. 
diarios cada uno.

En la m ism a fecha, dos m aestros que se m antengan, ganan 54 m rs. d ia­
rios, o sea, 27 m rs. cada uno.

C uatro  hom bres que sirvan a dos m aestros ganan  ju n to  con la m anu­
tención 68 m rs., es decir, 17 m rs. diarios cada uno de ellos.

E n 1478 el a lbañil del cabildo catedralicio gana el d ía que trab a jo  30 
m rs.; en 1492, el salario  ascendió a 50 M rs. (397).

E n 1512 (398):

— G ana un hom bre con su m antenim iento durante cinco días: 220 m rs., 
es decir, 44 m rs. d iarios.

(394) A r q u e l l a d a , J.: Sumario de Prohezas, citado por T o r a l , E.: Jaén y  el Condes­
table, pág. 71.

(395) A. Histórico Provincial de Jaén, leg. l.°-2, fol. 7r.
(396) A. C. Jaén. Doc. 40a, fol. 95v.
(397) R o d r íg u e z  M o l in a , José: «Estatutos de la catedral de Jaén de 1368 —recopilación 

de 1478—», Boletín del Instituto de Estudios Giennenses (Jaén), LXXXV y LXXXVI (1976) 
tít. 30.

(398) A. C. Jaén, Doc. 42a, fols. 23r.-44r.
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— G ana un hom bre  con un asno , d iariam ente: 40 m rs.

— G ana un hom bre  con u n a  bestia , al día: 60 m rs.

E n  1515 (399):

— El sueldo d iario  de un peón  de albañil oscila entre 28 y 32 m rs.

— El sueldo del m aestro  a lbañil oscila entre 46 y 48 m rs.

Supone el m an ten im ien to  de tres hom bres que tra b a ja n  d u ran te  un día 
en la iglesia de S an tisteban , 46 m rs., es decir, que cada  uno  gasta  en m an u ­
tención  15 m rs. ap rox im adam ente.

E n  1516 (400):

— El jo rn a l de tres hom bres m o n ta  la can tidad  de 142 m rs., es decir,
52 m rs. d iarios cada uno .

— El jo rn a l del m aestro  y un hom bre  d u ran te  dos días es de 156 m rs, 
o sea, 39 m rs. po r hom bre  y día.

Poder adquisitivo

Es in teresan te  conocer lo que se p od ía  ad q u irir d iariam ente con uno 
de estos salarios p a ra  el sustento  y vestido co tid iano . E n  1462 un m aestro  
a lbañil que ganase 16 m rs. d iarios en un  trab a jo  estable, lo que no solía 
suceder, po d ría  com prar p a ra  u n a  fam ilia  fo rm ad a  po r 4 ó 5 m iem bros lo 
siguiente, sólo para  el m antenim iento diario im prescindible, sin tener en cuen­
ta  los gastos de vestido, casa y o tros:

mrs.

4 kgs. de trigo  ................ 2
1 kg. de carne de vaca . . . 3
1 litro  de vino ..................... 2
2 libras de to llo  ........... 4
1 /4  de litro  de aceite . . . . 2,5
C arbón  ..................... 1
H orta liza  y fru ta  .............. 1

T O T A L  ........... 15,5

(399) A. Parroquia] de Santisteban del Puerto: Cuentas de Fábrica, Libro 1 0 fol 30r
(400) Ibid., fol. 28v.
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6. COMIDAS DE RICOS Y COMIDAS DE POBRES

H ab ía  gran  d iferencia entre com ida de ricos y com ida de pobres:

El condestab le  y las clases poderosas necesitaban , com o los can ó n i­
gos (401), un  barbero  que le p rac tica ra  sangrías, cada cierto tiem po, p o r­
que sus copiosas com idas respond ían  a un p a tró n  sim ilar al que sigue:

«Todos los quales fueron abastados de muchas gallinas e pollos e pa­
lominos e cabritos e corderos e carneros e terneros e cagúelas e pasteles 
de diversas maneras e de muchos huevos cocidos e quesos frescos e muy 
finos vinos torronteses e tintos» (402).

Los m iem bros de las capas populares pod ían  com er pan  cuando lo h a ­
b ía  en abundancia , a razón  de 1,5 kgs. por persona y d ía, « torreznos»  (403), 
toc ino , carne de vaca en m uy pequeña can tidad , vino b a ra to  y, quizás, en 
alguna fiesta o celebración ex trao rd inaria  p robasen  el jam ó n : D ecía L a L o ­
zana: «Ven acá, com e, pues que vinieste ta rde , que m ilagro fue g uardar es­
te bocado  de jam ó n , co rta , com e y beberás»  (404).

C arne de cerdo , que no parece gozar de buena aceptación , pues al de­
cir de La L ozana « ...d ir ía  peor de ellas que de carne de puerco» (405) y 
algunas hortalizas, com o «m enestra  de cebollas» (406). U na  de las m ás ase­
quibles, sin du d a , p a ra  la población  no gozó de buena reputación : «m ás 
dejativa que m enestra de calabaza»  (407).

E n  tiem pos de escasez, m uy frecuentes y pro longados, se pasaban  in­
tensas ham bres. T ras el cerco de Jaén  po r el m aestre de C ala trava , en 1465, 
escribe el condestable al p ap a  Sixto IV: «Siguió después desto un  año  de 
ta n ta  fam bre que pensé que se acab ara  quasi de despoblar la c ib d ad ...» . 
Es decir, al cerco de la ciudad  siguió un  año  de duras ham bres (408). En 
tales circunstancias los m iem bros de las capas populares debían  co n ten ta r­
se con sólo pan . A  estas situaciones debía referirse L a  L ozana cuando  h a ­
bla de que haces m uchos sacrificios y no tom as «sino pan  p ara  com er», en

(401) R o d r íg u e z , J.: «Estatutos de la catedral de Jaén de 1368», págs. 34 y  sigs.
(402) C a r r ia z o , J. de Mata: Hechos del Condestable, págs. 423-424.
(403) D e l ic a d o , F.: La Lozana, p á g . 238.
(404) Ibid., pág. 148.
(405) Ibid., pág. 115.
(406) Ibid., pág. 134.
(407) Ibid., pág. 124.
(408) C a r r ia z o , J. de Mata: Hechos deI Condestable, págs. 471-472.
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el m ejor de los casos (409), o com o ocu rría  a las nodrizas de niños expósi­
tos de Jaén , a finales del siglo x v m , de las que se dice: «son pobrísim as 
que nunca  se satisfacen de p an»  (410).

E scasa alim entación , en defin itiva, entre las am plias capas populares, 
especialm ente en épocas difíciles de sequías, com o la de 1474, d u ran te  la 
cual, según Escavias, «m uchas personas m iserables se m an ten ían  e pasavan 
con cardos y o tras raíces del cam po»  (411).

El tóp ico , por ta n to , de las pantagruélicas com idas y cenas del m edie­
vo, no cu ad ra , sino a los poderosos. Los pequeños y m edianos lab radores 
y artesanos y o tras capas in feriores, de fo rm a m ás n o tab le , se debían  con­
fo rm ar con u n a  frugal com ida, donde las sopas estaban  om nipresentes y, 
donde, en m uchos m om entos, la carestía  m ás abso lu ta  era la tón ica  d o ­
m inante .

(409) D e l ic a d o , F.: La Lozana, pág. 213.
(410) M a r t ín e z  d e  M a z a s , J.: Retrato al natural de Jaén, pág. 267.
(411) G a r c ía , M ich e l: Repertorio de Príncipes de España, Jaén, 1972, pág. 369.


